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EL DILEMA 
« 0 la M a r i n a es iwcesaria para la v ida 

nacional , y en esa caso debe p o n é r s e l a en 
condiciones d á n d o l e todos los recursos 
precisos para que preste su seryicio de 
modo eficaz, ó os inúti l , , j entonces debe 
ser disuelta, evitando enojosa carga á la 
N a c i ó n . » 

Eetas fueron las palabras que ayer pro­
n u n c i ó el S r . R a m o s I / .qaierdo, ministro 
dimisionario de Mar ina , en una entrevista 
celebrada con uno de nuestros redactores. 

Debemos decirlo: este es el modo de 
pensar u n á n i m e de cuantosvisten el b o t ó n 
de ancla, á quienes se les va cansando la 
paciencia de ser t ra ídos y llevados por es i 
p o l í t i c a nefasta qile ha hundido la N a c i ó n 
y trata do doscargar sobro la M a r i n a l a 
odiosidad, que s ó l o a q u é l l a merece.^ 

S i h a n fracasado todos los prestigios m i ­
litares'* se debe á la inept i tud de los p o l í ­
ticos, que á fuerza de desaciertos les pr iva­
r o n do todos los medios de é x i t o ; pero que 
luego, arteros y cobardes, h a n lanzado so­
bre el E j é r c i t o ' y la M a r i n a todo el peso 
de la culpa y rehuido la responsabil idad, 
que l a . N a c i ó n invadida por el marasmo 
do un pegimisrno enervante y demoledor, 
no ha tenido e n e r g í a para hacer efectiva. 

Todo es tá corrompido; en nadie se croe, 
en nadie se c o n f í a , todo es ment ira y far­
sa; y n i hay Grobierno, n i Cortes , n i A d ­
m i n i s t r a c i ó n , n i e n s e ñ a n z a , n i moralidad; 
hasta el patriotismo se ha perdido. ¿ C ó m o 
puede habar E j é r c i t o y Mar ina? 

S i en momento solemne, en aras del 
amor á l a P a t r i a , la A r m a d a , acallando 
todo i n t e r é s part icu lar , poniendo do lado 
el e s p í r i t u de clase, se h a dejado c a l u m ­
niar y sufrido paciente disminucioi i 
reformas, a l ver hoy que no se trata de 
darle vigor y vida, sino s implemente de 
destruir la , su act i tud pr inc ip ia á ser dis­
t inta. 

E l l a , m á s que nadie, desea reorganizar­
se, y acepta en este sentido los procedi­
mientos m á s radicales con ta l de poder 
ser ú t i l á una n a c i ó n que para v i v i r tiene 
que ser forzosamente m a r í t i m a . 

L o que no se puede tolerar es que se la 
ca lumnie y se la veje; que en pleno P a r l a ­
mento, los mismos que se l u c r a r o n con co­
misiones y agencias por l a compra y cons • 
t r u c c i ó n de barcos i n ú t i l e s y costosos que, 
apenas inuti l izados, han tenido que reven­
derse á precio veinte veces menor, sean los 
que censuren su a d m i n i s t r a c i ó n y rebajen 
su presupuesto. 

Tanto más , cuanto que ellos son los que 
sostienen los gastos que l a M a r i n a tiene 
en establecimientos i n ú t i l e s que radican 
en el l i tora l en t i erra , que contra l a vo­
l u n t a d de los marinos existen, s in prove­
cho, pero que v i v e n p a r á s i t o s del presu­
puesto, amparados por l a p o l í t i c a y el ca­
c iquismo omnipotente. 

Cuando en 1887, por l a ley de construc­
c i ó n de la escuadra, se ant ic iparon 171 
mil lones de pesetas á cuenta del propio 
presupuesto de M a r i n a , é s t a m a n i f e s t ó 
c laramente que no existiendo en la n a c i ó n 
l a indus tr ia de c o n s t r u c c i ó n naval , d e b í a n 
hacerse los buques en e l extranjero , á fin 
de que fuesen de verdadera ut i l idad. Pero 
l a p o l í t i c a p r e d o m i n ó , y s in pararse en 
barras , c o n t r a t ó l a c o n s t r u c c i ó n do l a es 
cuadra en E s p a ñ a , recargando notable­
mente e l precio de los buques en l a canti­
dad necesar ia para que pudiesen antes 
establecerse los asti l leros part iculares , 
que, desprovistos de toda experiencia, 
dieron el resultado que era de esperar. 

E n otra n a c i ó n , d ir ig ida por una p o l í t i ­
ca m á s seria, al proponerse implantar en 
e l p a í s la industr ia nava l , necesaria á todo 
p a í s m a r í t i m o , que debe tener recursos 
propios, hub iera comenzado por crear la 
con protecciones y auxi l ios independien­
tes de l a M a r i n a de guerra , y p r e p a r á n ­
dola para empezar por lo m á s f á c i l , ó sea 
l a c o n s t r u c c i ó n de los buques de menor 
tonelaje de la M a r i n a mercante; s ó l o cuan­
do en su progreso h u b i e r a n acreditado y a 
su exper ienc ia , entonces ser ía cuando, 
para arra igar las s in peligro alguno, les 
hub iera encomendado l a c o n s t r u c c i ó n de 
los delicados y c o m p l i c a d í s i m o s barcos de 
combate modernos, que exigen u n ade­
lantamiento indus tr ia l de que en absolu­
to c a r e c í a m o s . 

¿Qué ha sucedido? 
Que el tiempo se h a encargado de rect i ­

ficar aquel disparate, que los astil leros 
que pr inc ip iaron construyendo sin expe­
r i enc ia cruceros blindados, hoy la e s t á n 
adquiriendo en la c o n t r u c c i ó n de los bu­
ques mercantes y arraigando en el país . 

Citamos este hecho, de donde d i m a n ó 
gran parte de nuestras desdichas, como 
u n a de las pruebas de los d a ñ o s que á la 
M a r i n a c a u s ó l a inept i tud p o l í t i c a . S i n 
embargo, a ú n se echa en cara á la M a r i n a 
la m a l v e r s a c i ó n de los 171 millones de pe­
setas de l anticipo para escuadra. 

Bas ta ya. A q u í hemos de discutir cuanto 
á la M a r i n a se refiere. Nuestro programa 
es doctrina positiva; bueno ó malo, es un 
plan, y ninguno, que sepamos, h a salido 
hasta ahora de n i n g ú n estadista e s p a ñ o l , 
pues aunque son varios los que aspiran á 
d ir ig i r el ramo, han obtenido el doctorado 
en la materia só lo por ideas de censura, 
pero no de r e c o n s t r u c c i ó n . 

Creemos en pste punto inspirarnos en 
las ideas de l a A r m a d a , y las palabras ver­
tidas por el contralmirante S r . R a m o s I z ­
quierdo nos lo corraboran; ó se le da v ida á 
la M a r i n a ó se l a mata; este es el dilema, 
pues no se puede res ist ir m á s tiempo en 
tan vergonzosa s i t u a c i ó n . 

D^Rpués, (M martes 19, mañana al doóvingó 24, 
tardo; la may r, p^saudo de ua sexto de la gran 
marea media, ei viernes 22, maii m . 

L a marea d ú domingo 24, mañana, será preci­
samente una gran muraa media. 

Débiles mareas del martes 12 al sábado 16 
tarde. L a más débil de' tercio de una gran ma 
rea media, el jueves 14, tarde. Después, del mar­
tes 26 tarde al domingo 31 mañana. Las más 
pequeñas, casi ios dos quintos de una gran ma­
rea media el jueves 28, mañana y tarde. 

.*. * * 
E l mayor reflujo áe\ año, si el viento no lo 

impide, como el año anterior, tendrá lugar el 
viernes 22 mañana, precedido y seguido do otros 
no menos importantes.—S. A. 

Las mareas en Marzo de 1901 
Grandes mareas, del lunes 4 mañana, al sá­

bado 9 mañana. L a más fuerte, nueve décimos 
0e la gran marea media, el miércoles 6, tarde. 

MILLONESAL AGUA 
Z7V» n'fenf* a l e m á n . — W r é s httayas m*3remi­

tes por 2 0 . 0 0 0 . 0 0 0 de pesetas—La A d ­
m i n i s t r a c i ó n de M a r i r i a rechaza l a com­
p r a . — E l m i n i s t r o de U l t r a m a r hace la 
compra s i n i n t e r v e n c i ó n de l a M a r i n a en 
3 8 mi l l ones .—Lo que d i j o E l S i g l o F u ­
t u r o . — U n c ó n s u l amer icano caUfíca los 
barcos adqu i r i dos como basura.—Los ma­
r inos protestan de la compra.— Cuentas 
del G r a n C a p i t á n . — E l yacht GHraklf?.— 
P u ñ a l a d a t rapera á la? e n t r a ñ a s de la 
P a t r i a . — V e i n t i c i n c o mi l lones derrocha­
das.—Compra de a r t i l l e r í a B a r b a A z u l . 
Vergonzosa a d q u i s i c i ó n . — E n cambio se 
rechazan compras de a c o r a z a d o s . — ¿ S e r á 
M o r e t m i n i s t r o de M a r i n a ? — S i l e n c i o de 
ios m a r i n ó / o b o s . 
Muy poco antes de la declaración do guerra 

de ios Estados Unidos á España, se présenlo en 
esta Corte un agente extranjero que ofreció al 
entonces ministro de M ¡riña, general Bermejo, 
tres trasatlánticos y un yate por el precio apro­
ximado de 20.000.000 de pesetas. 

Estos buques fueron justa y honradamente 
desechados por la administración de la Marina, 
por caros, inútiles para los fines que se deseaban 
y"tambiéu por el enorme gasto de sus máquinas, 
pues dos de ellus consumían cerca de 300 tone­
ladas de combustible on las veinticuatro horas 
para poder andar lS millas. 

Y sin embargo, esos trasatlánticos, ese yate, 
perfectamente inútiles para la guerra marítima, 
eran los que después figuraron en las rlistaR de 
nuestra Armada.con los nombres de Rápido, 
Patriota, Meteoro y Gr¡raída. 

¿0 trao pudo ocurrir esto? 
Muy sencillo. E l Sr. Moret, que desempañaba 

por aquel tiempo la cartera de Üitrainar y con­
cedía á Cuba la autonomía redentora, fué el en­
cargado (él mismo se dió el encargo) de gestio­
nar y realizar la compra de aquellos vapores,— 
sin intervención alguna de la Marina de guerra— 
en la bonita y muy redentora suma de treinta 
y ocho y pico de millones de pesetas. 

Y no fué porque faltase alguien que le previ­
niese del ruinoso negocio, para el Estado se en­
tiende; ese alguien, fué ei digno general Ber­
mejo. 

Del sobreprecio que resulta de la compara­
ción de las antedichas cifras con las que dare­
mos más adelante, nadie nnjor que ei Sr. Moret 
podrá dar razón, y ¡f-i hiciesen falta más antece­
dentes, no sería difícil ios proporcionase, según 
E l Siglo Futuro, cierto comisionista alemán re­
cluido hoy.día en una casa de Orates, á donde 1 Í 
l levó un negocio desgraciado para él, pero afor­
tunado para otros. 

L a compra de los lujosos cascajos fué ultima­
da en Hamburgo, sin más intervención que la de 
un comisionado del ministerio de Ultramar, un 
alto empleado de cierto casa naviera y un ma­
rino dependiente de la misma casa. 

Naturalmente, para nada se como con las co­
misiones oficiales de la Marina militar, residen­
tes en Francia y en Alemania, que el Estado 
sostiene con el exclusivo objeto de contratar, 
gestionar, reconocer y recibir todo el material 
naval que se adquiera en aquellos países. E s 
verdad que esas comisiones, compuestas de 
hombres tan peritos como de estrecha concien­
cia, jamás habrían aceptado ni suscripto la rea­
lización de ese negocio, al que iremos despojan­
do de sus sombras en el curso de este artículo. 

Los opulentos artefactos citados, que calificó 
de basura el cónsul norteamericano en Ham­
burgo, fueron... comprados, hay que repetirlo 
muy alto y pese á quien peae, en contra de la 
opinión del honrado contralmirante Bermejo y 
de los pocos marinos que tuvieron conocimien­
to de la atentatoria adquisición que se proyec­
taba. 

Como nada hay más convincente que la abru -
madora elocuencia de loa hechos y de los nú­
meros, diremos, sin temor á ser desmentidos, 
que el ministerio de Ultramar abonó en el mes 
de Mayo ó en el de Junio de 1898, las cantidades 
siguientes: 
Por el Rápido y el 

Patriota 460.000 libras esterlin as 
O sea en pesetas, á 

50 la libra que 
costaba entonces. 23.000.000 de pesetas. 

Por el Meteoro-,.. 200.000 libras esterlinas. 
O sea en pesetas, 

al mismo precio 
anterior 10,000.000 de pesetas. 

Por el Giralda 86.000 libras esterlinas. 
O sea en pesetas, 

al precio a n t e ­
rior 4.300.000 pesetas. 

Total: 37.300.000 pesetas, que, con los gastos 
auxiliares de reformas, armamento, traída de 
los buques á Cádiz desdo Hamburgo (menos el 
Giralda), seguros marítimos y repatriación de 
las tripulaciones alemanas, ascendió á pese ­
t a s 3 8 . 8 0 0 . 0 0 0 . 

E n la cuenta anterior hay un detalle que pona 
el lur i . E l yate Giral la, nuevo, costó 60.000 li 
bras esterlinas, ó sean 26.000 menos de lo que 
pagó el ministerio de Ultramar por ei misme ya 
«.sacio. ¿A, dónde irían á parar esos 180.000 du 
ros? 

E l ilustre canonista, Sr. Montero Ríos, colega 
político del Sr. Moret, que achaca á todos los es 
pañoles el asesinato de Meco, debe saber tam­
bién la participación que tuvo cada cual en el 
crimen, y por lo tanto en esa adquisición, que 
representa una puñalada trapera dada en las en-
tr»ñ!<s da la Patria. 

¿Quieren c-nocer nuestros lectores la cantidad 
en que fueren revendidos los vaporea Rápido, 
Patriota y Meteoro? pues en menos de o^ho mi­
llones de pesetas, lo que supone un quebranto 
para el einpobrecido Erario español de unos 
25.000.000, tan sólo en los tres buques citados. 

Pena y repugnancia nos causa el verídico re­
lato que hacemos sin desmayos ni flaquezas, 
ante la conciencia nacional, ante la vindicta pú­
blica. 

Pero aun no ha acabado todo. 
E n la misma forma se compraron, sin inter­

venir tampoco el ministerio de Marina, ios si­

guientes objetos que llegaron al arsenal de la 
Carraca e 16 de Juüo del mismo año 98 en el 
vapor a lemán lohanna Ochesser. 

«Orica cañones de 15 centímetros, de zunchos 
largos, construidos en 1878; once máa, de 15 cen 
tímetros, d^ zunchos cortos, construidos en 1870. 
Estas veintidós piezas son añticuadas y estaban 
desechadas ya por el Gobierno alemán. 

Ventidós montaj ;S de corredera, para plaza, 
anticuados como los caiones, y que tampoco han 
podido utilizarse. 

Seis mil seiscíentiss granadas ordinarias y seis 
m i l seiscientas oargaa únicas que, como los caño­
nes y montajes, no han podido tampoco ser utili­
zadas. 

Ocho cañones de 10,5 centímetros, de tiro rá­
pido, construidos en 1894, con sus respectivos 
mmtajea de giro central y dos mil doscientos 
carcuchos de granada crdioaria. 

Esitíraat rialjúnic .bueno adquirido entonces, 
no pudo utuizame p^r haber llegado demasiado 
tarde á poder á -. España. 

Síds cañones d -10,5 cent ímetros, pai^a plaza, 
construidos en 1̂ 87, coa seis montajes de corre­
dera, m i l doscientas graaadas ordinarias y mil 
ciento treinta y cuatro c-irgas únicas. Material, 
todo él anticuado, propio, cuando más, en sus 
tiempos, para ar/iZZer^a cíe plaza, é inadecuado 
para servir á bordo. 

Diez mil setecientas diez espoletas de preci-
Bió!; Krupp, para t dos los calibres, y ocho mil 
aexeoieñtoa ochenta estopines de fricción Krupp 
para loa dos calibres. 

Ignoramos lo que h a b r á abonado el Ministe­
r io de Ultramar por esta nueva y tenebrosa 
compra de deficientes y anticuados cañones mo­
delos 1870 y 78 y cureñas ó montajes propios 
para las ba te r ías de plaza y casi inaplicables á 
las de á bordo. 

Esta adquisición, tan vergonzosa como la de 
los buques, aunque de menor cuantía, resultó, á 
no dudarlo, redonda de un lado y puntiaguda 
del de la Marina. 

Y mientras S3 adquiría por enormes sumas 
tanta inutilidad, no se aprovecharon las propo­
siciones que llegaron á formularse por algunas 
casas extranjeras, para la compra de los cruce­
ros acorazad, s O'Higgins y Garibaldi, de 7.000 
toneladas y otros tres de 5.000, pertenecientes al 
Gobierno griego 

Y si esto ha hecho el Sr. Moret sin actuar de 
ministro de Marina máa quo in partibus, ¿qué 
haría si algún día llegase á serio en propiedad? 

Se abren la^ carnes sólo de pensarlo. 
¡Pobre Marina! 
¡Pobre Patria! 
¡Qué desdi-ha para el prestigio y el crédito 

naval de esta infortunada nació.-! 
Pero no: esto no puede ni debo ocurrir, ni 

ocurrirá seguramente. 
E l Sr. Moret; m 1 vecea máa funesto que Go-

doy sin tener como éste que buscar su salva­
ción asido á ios arzones de las sillas de dos ca­
ballos de los Guardias de Corps, donde debía de 
estar es 'en un rincón de su hogar, llorando las 
desdichas que ha producido á su patria ó hacer 
todo lo posible por morirse de pesadumbre, co­
mo lea ocurrió á sus compañeros de gabinete 
los generales Bermejo y Correa. 

¿Por qué nada dicen ante el Parlamento los 
marinófobos Maura, Cobián y Suárez Inclán á 
propósito de \m bazafta* íidministrativss nava­
les del Sr. Moret, mientras un día y otro atacan 
dura é implacablemente á la quizás imperfecta, 
pero eiompre inmaculada administración de la 
Marina militar? 

¿Qué se les ocurre ante loa bochornos acaba­
dos de señaiar, á los energúmenos que dan á BU 
palabra el rútilo del doubié pira regatear á los 
militares de mar y tierra sus míseros sueldos y 
emolumentos, que titulan desvergonzadamente 
prebendas? 

Y precisamente los que más tienen que callar 
al haber enriquecido el vocabulario del argot 
político con la ya célebre y degradante frase de 
la crisis de las cartillas, son los que máa inju­
rian á los Institutos armados; que si alguna cri­
sis hicieron fué la de hacer correr su sangre á 
torrentes en los momentos que otros huían como 
mujeres á ocultarse en las legaciones extranje­
ras, ó preparaban con sus manos de estetas las 
banderas blancas ante la aproximación de la es­
cuadra de Watson. 

Conversaciones 
de Puerta de Tierra. 

Al decir de un periódico, el Sr. Silvela «anda 
de puerta en puerta brindando paces y solici­
tando concordias.» 

— Tarde piace. 
—¡Quién sabe! 
—Yo lo sé: Silvela ha caído para no levantar­

se jamás. 
—¡Mucho decir ea eso! 
—¿Mucho? Fíjese usted en que hasta el seráfi­

co Azcárraga ha manifestado sin el menor re­
bozo que D. Paco ha cometido un grandísimo 
error. 

—¿Cuál' 
— E l de abandonar el Poder en Octubre úl­

timo. 
— E s verdad... tejada que Ibva el gato... 

—¿Ha leído usted el escrito de Romero Ro­
bledo sobre la crisis? 

—No. 
— E - ; sabroso. Le dice á la Reina que «rechaza 

la condición de paria á que le quieren reducir 
los partidos actuales.» 

—¡Qué genial es este antequerano! 
— Y dice mss; que esta crisis «afecta directa­

mente al régimen, á la monarquía constitucio­
nal». 

— Y coctra Silvela ¿ha dicho algo? 
—Todo lo imaginable... pero entre líneas. 

Afirma el Heraldo que no hay quien admita 
la probabilidad de un Gobierno de loa llamados 
de concentración. 

—¿Pur qué? 
—Muy sencido... «porque no contaría con el 

concurso del Sr. Silvela.» 
—Desde luego... nadie cuenta con él. 

Dentro del terreno de las conjeturas, cree un 
diario de la noche «que la Reina intentará apu­
rar alguna nolución conservadora.» 

—¡Quizísl Pero existe un inconveniente. 
—¿Cuál? 
—Que cada minuto que pasa se hace máa im­

posible la concordia entre los elementos vatica-
nistas de la extrema derecha y loa genuinamen-
te conservadores de la extrema izquierda. 

—Justamente... 
—Por eso conceptúo difícil que ese intento 

prevalezca. 
—Sin embargo, 

—Desengáñese usted... para resolver la crisis 
actual hace falta... 

—¿Qué? 
—Mucha mano izquierda. 

*** 
—¡Ya decía yol 
- ¿ Q u é ? 
—Que eso de que D. Práxedes no quiere el Po­

der ea pura filfa. 
—¿De veras? 
—¡Ya lo creo! Vea usted lo que escribe L e 

Journal des Debuts llegado ayer: «A pesar de su 
edad, el Sr. S ígasta, jefe del partido liberal, está 
dispuesto á encargarse de la dirección do los ne­
gocios públicos.» 

—Al revéa que Silvela. 
—¡Cómo! ¿Silvela rechaza el poder? 
—¡Qué diapárate! Lo que quiero decir es que 

así como D. Práxedes eatá dispuesto á aceptarlo, 
Silvela está indispuesto... con todo el mundo. 

E l Imparácd pide hoy «barajas nuevas» para, 
continuar el juego político. 

— E a inútil. 
—¿Por qué? 
—Porque ya se le ha conocido el mego. 

—¡Zambomba! 
—¿Qué pasa? 
—¡Una friolera! Vea usted cómo cierra hoy 

E l Liberal su primer artículo: «La tragedia que 
comenzó e n la pérdida de nueatro imperio 
ultramarino, tendrá muy pronto fatídico y es­
trepitoso desenlace». 

—¡Caracoles! ¿Será eso una amenaza? 
—No, señor... es algo peor. 
—¿Peor? 
— E a una profecía. 

E l estreno de Electra ha producido en Figue-
ras un entusiasmo delirante. 

—¡Qué kcural 
—Al terminar la obra, los espectadores, «me­

dio alocados», lanzaban gritos de ¡abajo la reac­
ción! \ Mueran los jesuítas! 

—Pero, ¡qué populares son estos clericales! 

Arrimando el ascua á su sardina, dice un dia­
rio fusionista: 

«Cuantos imparcial y serenamente juzguen do 
loa acontecimientos, tienen que votar perla su­
bida del partido liberal.» 

—Eaf9 será, como dijo el poeta, según el color 
del cristal con que se mire. 

—No comprendo. 
—Los únicos que votarán por la subida del 

partido liberal serán los silveliatas. 

Ahora resulta que «todo lo que aquí se ha di­
cho sobre nivelación y superabit es una verda­
dera ficción.» 

—¡Qué desencanto! 
—Nada más fácil que barajar números.^ 
—¿Da modo que, según eso, no hay más re­

medio que resignarse á que sigan los despilfa-
rros económicos? 

—Eso es. 
—Pues... paciencia y barajar. 

E l Emperador de Ruaia acaba de enviar, como 
alto testimonio de su gratitud, al médico que le 
ha asisiidc durante el curso de su última y re­
ciente enfermedad, un cheque.. 

—¡Caramba! 
—Un cheque... de 500.000 francos. 
—¡Vaya una esplendidez! 
—No sé de qué se asombra usted. Yo conozco 

un cliente que paga muchísimo mejor á sus ga­
lenos. 

—¿Quién? 
—España... y eso que nunca la curan. 

* 
* * 

Entre las condiciones que se ofrecen al poder 
moderador para elegir, en el actual confiieto 
político, la menos mala, según un diario fusio­
nista de la noche, «la preferible es la de los l i­
berales». 

—No ea mal sastre el que conoce el paño. 

*•* 
De E l Liberal: 
«A nadie se oculta la imposibilidad de que el 

Sr. Silvela vuelva á encargarse de los negocios 
públicos, sin riesgo evidente para el orden y para 
la Patria.» 

—Pero señor, eate D. Paco me va resultando... 
- ¿ Q u é ? 
—Un pararrayos á la inversa. 

Personal de la larina mercante 

Marina extranjera 
I n g l a t e r r a -

E l contratorpedero Mirmidón ha hecho una 
primera prueba de tres horas en Portsmouth el 
el 7 de Febrero, desarrollando una fuerza de 
6.623 caballos, 379,5 revoluciones por hora y ve­
locidad media de 30,?3' por hora, siendo el pro­
medio de la velocidad en seis veces de recorri­
da de la milla medida, de 30,5 á' 

E n el mismo puerto quedarán pronto entrega­
dos otros dos buques semejantes, construidos en 
loa mismos astilleros de Palmer, en larrowon-
Tyrie. 

E n Wbale-Ialand acaban de hacerse las prue­
bas de unas planchas de blindaje para las casa­
matas de los acorazados, construidas por la ca­
sa Armstrong, según el sistema Krupp. Tienen 
un espesor de 152 milímetros y una superficie 
do 2,44 por 1,83 metros. 

L a plancha probada aguantó cuatro disparos 
con proyectil Holzer de 458 k, en cañón de tiro 
rápido de 152 milímetros sin la menor señal de 
desperfecto ni feuda. Las velociiadea iniciales 
han variado entre 600 y 615 metros hasta la ex 
plosión del proyectii. 

Después aguantó el quinto diaparo, dirigido 
al centro, presentando el mismo resultado. 

Deseando el Almirantazgo averiguar el tiem 
po que necesitan lo* buques de combate para 
proveerse del carbón que debe llenar sus car­
boneras, se han hecho pruebas en la escuadra, 
resultando que el acorazado Mars ha sido el 
que ha hecho su provisión de carbóu en menos 
tiempo. Las 1 070 toneladas reglamentarías las 
recibió y estivó en cinco horas y cuarto, ó sea i 
razón de 203'8 toneladas por hora. 

Después siguió el Majestic, á razón de 200'i 
por hora, y, por último, el Prince Georges, i 
187'7, en el mismo espacio do tiempo. 

Entre las atracadas y salidas de los cargada 
ros emplearon unaa siete horas por término 
medio. 

Una de laa más satisfactorias obligaciones 
que se ha impuesto cumplir fielmente y sin va­
cilaciones ni desmayo nuestra independiente 
publicación, es la de defender en toda ocasión y 
como fin predilecto, loa intereses y porvenir de 
las desamparadas clases marineras. 

E n eate país nuestro, fuera del litoral, no exis­
te noción exacta del elemento líquido del globo, 
entre la mayoría de sua habitantes; ya porque 
no les interesa gran cosa, y aún más, porque la 
falta de instrucción, carencia de comunicaciones 
y apatía natural, amortigüen loa deseos de fa-
railiaiúzarse con lo desconocido y hasta la máa 
vulgar curiosidad innata en todo individuo. 

No conociéndose el mar, menos tiene ya da 
particular el desconocimiento de los usos, coa-
tumbrea, tendencias y modo de vivir de loa na­
turales de los puertos y playas, máa ó menos ha­
bitados del litoral; y cuenta, que en apoyo de 
ea'.os conocimientos han contribuido eficazmen­
te, aunque de soslayo, loa tan populares trenes 
botijos y loa máa ó menoa apócrifoa bañiataa, 
que, estandarte al frente, loa aprovechan en sua 
exoedicciones veran'egas. 

No negaremos que los que no han tenido esa 
dicha merecen alguna disculpa; pero para que 
no suceda así on adelante, daremos á conocer, á 
todos, lo que son loa habitantes de la costa y su 
más probable destino. 

E n los pequeños puertea ó playaa habitadas 
comparten el tiempo sua moradores entre laa 
faenas agrícolas y las industrias marítimas máa 
primitivas, eapecialmento la peso?, que ayuda 
en gran parte á su alimentación. 

A medida que la población aumenta y se des­
arrollan laa necesidades, á compás del aumento 
de riqu za, van esas mismas industrias trans­
formándose; y á la peaca con la caña ó curricán 
sustituye el palangre, la red de playa, la de alta 
mar y arrastre, adquiriéndose en la ya crecien­
te población ó cematruyendo en aquellas playas 
las embarcaciones que para loa nuevos artes se 
necesitan. 

Un paao máa, y aquel rústico pescador se 
transforma en marinero do travesía, embar­
cando en los pequeños buques de cabotaje, dea-
de sus prim-'ros años como muchacho, luego 
como paje y por último de compañero; y cuando 
llega á esa calificación, tiene ya admisión co­
mo timonel ó gaviero en cualquier buque que 
se presente, y opción al sueldo máximo estipu­
lado on la localidad ó puerto de embarque. 

E l compañero que por su continuación en un 
buque y por la buena conducta é inteligencia 
demostradas se hace apreciar del contramaestre 
ú oficiales, es elegido guardián ó pasa de con­
tramaestre á otro buque, eatando ya en diapoai-
ción de prestar un examen oficial y obtener au 
título de contramaestre mercante, última aspi­
ración del marinero, á la que Ilegau loa menos. 

Loa jefea y oficiales de eata honrada y aufrida 
clase de marinería, hasta hace relativamente 
poco tiempo, salían da ella misma, ganándose, á 
fuerza de trabjo ,̂ ahorros y perseverancia, lo su­
ficiente para instruirse gradualmente y adqui­
rir nombramientos oficiales de terceros, segun­
dos, y hasta primeros pilotos de América y to­
dos los mares, y logrando muchos de ellos la­
brarse una modesta fortuna, obteniendo el dea-
canso de la vejez; y dejar asegurado el porvenir 
de sus familias, después de haber mandado bu­
ques durante muchos años. 

Ese ea el origen y base de la importantíaima 
carrera de pilotos, que ya los hijos y descen-
dientea de los que tanto sufrieran por poseerla, 
la obtenían y obtienen asistiendo á Institutos 
provinciolea en loa que se cursaban las asigna­
turas de Cosmografía y Pilotaje, ó en escuelas 
especiales como la de San Telmo, que se dedica­
ban á este ramo especial de enseñanza, primero 
en general y luego exclusivamente para mari­
nos. Ese segundo origen de loa pilotos, como el 
primero, es, aunque no tan meritorio, muy me­
recedor de aprecio y pública estimación, exten­
sivos á toda la gente del mar, desde el capitán 
del primero de nuestros trasatlánticos hasta el 
último patrón de pesca, y desde el primer con­
tramaestre de aquéllos al último muchacho que 
gana un quiñón en la menor de nuestras traine­
ras ó barcas de pesca. 

¡Pilotos! no noa cansemos de repetir el nom­
bre. Ea sinónimo de hombre sufrido, oomumen-
te; sereno y prudente, que en todos los actoa 'de 
au vida auele obrar con laa miamaa precaucio-
nea que cuando recala á una coata desconocida 
deapuéa de largos días de navegación, ain segu­
ridad en su cronómetro, y muchas veces guiado 
por un plano extranjero del que escasamente 
llega á darse cuenta si no lo comprueba con el 
plano español. Hombre que pasando su vida á 
bordo, apenas si disfruta de la vida de tierra, 
de la que se ve privado la mayor parte del tiem­
po, lejos de su familia y de au hogar; ese es dig­
no, sí, de toda la benevolencia y consideración, 
que tanto se le ha regateado hasta hace poco 
tiempo. Contraemos con ellos el compromiso de 
ocuparnos de au integración en un estado so­
cial que tan de derecho les correaponde, y no ce­
jaremos en nueatro propósito hasta que lo ha-
yamoa conseguido por completo. 

A su turno trataremos del historial de tan 
benemérita clase, limitándonos hoy á dar idea 
suya, tal cual se halla instituida, y por fortuna 
en mejores condicionea de laa que hemos al­
canzado y sufrido en casi todos los barcos an­
tiguos. 

Hoy los capitanes de vaporea de altura y de 
muchísimos de los de cabotaje disfrutan sueldos 
medianamente retributivos y son algo máa con­
siderados que antes; pero nunca, ó con rara 
excepción, llegan á obtener el aneldo ni laa con­
sideraciones á que son acreedores, teniendo en 
cuenta el rieago y reaponsabilidades á que se 
hallan expuestos. 

Ocupa el segundo lugar y los siguiontea, en 
cuanto al mando de los buques se refiere, el pri­
mer oficial y ios que á éste siguen en orden in­
ferior (regularmente hasta tercer oficial) an loa 
grandes vapores trasatlánticos. 

Esos primeros oficiales ó segundes capitanes, 
como son en realidad, deben cobrar con arreglo 
á su responsabili'lad, que en ciertos lugares ea 
mayor que la del capitán, puesto que éste, por 
las circunstancias del puerto, so ve obligado á 
vivir en tierra, dejando toda la responsabilidad 
recaer en el segundo, sin que por ello cese nin­
guna de laa múltiples ocupaciones de oficial que 
sigue desempeñando, como guardias, carga o 
deacarga y toda la documentación que tiene a 
HU cargo, como diarios de navegación, máqui­
nas, consumos, etc., independiente de la de loa 
demáa oficiales, y sobrecargo en loa buquea ea 
que lo hay. 

E a sucesivos artículos, dedicados á cada cla­
se en particular, seguiremos ocupándonos de 
cada una do ellas, aegún hemoa prometido. E n ­
tre tanto, continuaremos dando á conocer todo 
el personal emplead o en los buquea para su ma« 
nejo y dirección. 
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PJ?1?̂ .1"1 mes 1 pesetas. 
Provincias, trimestre 5 » 
Países de la Unión Postal, un año. . 60 » 
Asia y América 70 » 
Número suelto, 5 cents,—25 ejemplares, 75 cents. 

A N U N C I O S 
Omarta plana 0,15 ptas. línea. 
Reclamos 0,75 » » 
Noticias 1̂ 25 » » 

Los anuncios extranjeros pagaráa el 50 por 
100 más sobre los anteriores precios. 

Oficinas: calle de ia Libertad, 10, primero dra. 

I N T E R E S E S N A V A L K S 

El POIVENIR NACIOm 
E l problema nacional , por lo que se re ­

fiere a l porvenir e c o n ó m i c o y financiero 
de l a P a t r i a e s p a ñ o l a , es arduo y grave, y 
por lo mismo su s o l u c i ó n no es tá a l a lcan­
ce de los programas p o l í t i c o s en boga. 

E l porvenir de l a P a t r i a hay que bus­
carlo por otros derroteros; no e s tá en la 
p o l í t i c a , no e s tá en las reformas m á s ó 
menos amplias y radicales de los sistemas 
preconizados en los partidos actuales; e s tá 
ú n i c a y exclusivamente en e l desarrollo 
de los intereses m a r í t i m o s ; en u n a pala­
bra , en la mar ina mercante. 

S i E s p a ñ a tuv i era verdaderos estadis­
tas, h á y a tiempo que se h a b r í a empren­
dido este rumbo salvador; porque en el 
m a r y por el mar e s tá e l engrandecimien­
to, e l bienestar y l a r iqueza de la n a c i ó n 
e s p a ñ o l a , rodeada casi por completo por 
los mares m á s comerciales del mundo. 

No se comprende c ó m o nuestros part i ­
dos p o l í t i c o s e s t á n tan ciegos que no ven 
l a s o l u c i ó n verdadera y ú n i c a para l a re ­
g e n e r a c i ó n e c o n ó m i c a del pa í s . ¿ D ó n d e , s i ­
no en e l incremento del comercio m a r í t i ­
mo puede encontrarse la fuente da r ique­
za que saque de su actual p o s t r a c i ó n a l 

Sais? L a s e s t a d í s t i c a s lo proclaman, ev i -
enciando que so comete u n verdadero 

er imen nacional dejando h u é r f a n o s y des­
atendidos los cuantiosos intereses m a r í t i ­
mos de E s p a ñ a . 

C e r c a de 20.000 toneladas sufre de a u ­
mento cada a ñ o nuestra M a r i n a mercante 
de vapor y, triste es decirlo, e l r í o de oro 
que significa la a d q u i s i c i ó n de este mate 
r i a l flotante que se e f e c t ú a casi por com­
pleto en el extranjero, constituye una 
verdadera s a n g r í a abierta en el c o r a z ó n 
de l a P a t r i a . 

E l d ía en que esa her ida se c ierre y se 
c icatrice , la n a c i ó n e s p a ñ o l a e s t a r á salva­
da; la M a r i n a mercante, todos los intere 
ses navales de E s p a ñ a c o o p e r a r á n a l en­
grandecimiento nacional; pero j cuan lejos 
estamos de tan halagadora e m a n c i p a c i ó n ! 
E n e l verdadero c i c l ó n p o l í t i c o en que 
hace tiempo se agitan los partidos espa­
ñ o l e s no hay lugar n i a t e n c i ó n de n i n g ú n 
g é n e r o para consagrar á los intereses m a ­
r í t i m o s de E s p a ñ a l a c o n s i d e r a c i ó n y el 
estudio que su extraordinaria importan 
c ia reclama. 

T a l indiferencia debe cesar. L e m a p r i n 
c i p a l í s i m o de nuestro programa es e l de 
impedir por todos los medios que los i n 
tereses m a r í t i m o s permanezcan abando­
nados; y u n d ía y otro estaremos en l a 
brecha para conseguir de los poderes que 
consagren su a t e n c i ó n á este problema in ­
t e r e s a n t í s i m o . 

H a c e falta proclamar, i m b u i r en l a con­
ciencia p ú b l i c a l a necesidad de que se 
construyan en E s p a ñ a los aparatos y ele 
montos necesarios para l a r e n o v a c i ó n de 
nuestro mater ia l flotante; crear u n a legis­
l a c i ó n proteccionista que determine tales 
condiciones de baratura para la construc­
c i ó n e s p a ñ o l a , que deje de ser dispendioso 
para los intereses patrios; dar l a preferen­
c i a a l mercado nacional sobre el ex t ran­
jero . 

P o r ahora, basta con esbozar estas ideas 
generales, que m u y pronto traduciremos 
en puntos de doctrina, demostrando que 
e l ú n i c o camino para conseguir la regene­
r a c i ó n e c o n ó m i c a del pa ís , e s tá en el des 
arrol lo de sus intereses m a r í t i m o s , y que 
es u n verdadero c r i m e n de lesa P a t r i a to­
l erar por m á s tiempo la orfandad en que 
se encuentra la M a r i n a mercante. 

M Mi 
«La Sociedad Española de Hi­

giene ha dirigido un oficio al al­
calde de Madrid man if están, i ole 
la satisfacción con que ha visto 
las medidas adoptadas en pro de 
la higiene pública, así como las 
permanentes que, de acuerdo 
con los técnicos y con el L a ­
boratorio municipal, se vienen 
adoptando en esta corte.» 

{Heraldo de Madrid del 28). 

Mucho respeto nos merece la Sociedad E s ­
pañola de Higiene, cuyos trabajos y discusiones 
en pro de la salud pública y del mejoramiento 
de las condiciones sanitarias de Madrid, segui­
mos con verdadero interés, no exento de admi­
ración, porque nos la causa grandísima ver el 
entusiasmo, la perseverancia, la firmeza, con 
que los dignos miembros d ? la Sociedad aquella 
luchan y se afanan por conseguir algo práctico, 
sin desanimarse nunca á pesar de la general in­
diferencia con que suelen tropezar sus esfuer­
zos, tan laudables como m«l correspondidos 
por el público y por las aut. ridades. 

Así lo creíamos, al menos; pero estábamos, 
sin duda, en el mayor de los errores, qm con­
fesamos gustosísimo-», pues nuestro error, en 
definitiva, constituya una ventaja grande para 
el pueblo de Madrid. Nosotros creíamos que 
las autoridades no hacían cas ) de la higien<', ni 
de la Sociedad de Higiene, fundando nuestra 
pesimista creencia en lo que veíaos y filemos, 
desgraciadamente por ahí; pero resuda, B?gúa 
parece, que á la chita callando, sin que nadie so 
enterase de ello, tenemos un alcaldH «qu^ adop­
ta medidas en pro de la higiene pública, perma­
nentes y de acuerdo con ios técnicos y con el 
Laboratorio Municipal, las cuales satisfacen á 
la Sociedad de Higiene, según el oficio de que 
nos habla Heraldo de Madrid. 

Sabíamos que la Sociedad había discutido y 
aprobado unas luminosas Conclusiones, encami­
nadas á contener los progresos, verdaderamen­
te espantosos, que hace entre nosotros la mortí-
lera tuberculosis, matando millares de tísicos 
anualmente; sabíamos, asimismo, que sus deba­
tes acerca de la viruela y de la vacunación ha­

bían ocupado buen número de sesiones llegán-
dosB a convenir en que la viruela endémica en 
Madrul, con ¡nd ímias periódicas próximas, era 
una ignominia sanitaria que nos deshonraba 
ante los pueblos cultos, además de diezmarnos, 
y que la vacunación obligatoria, fuera como 
fuera, nos libraría de la vergüenza y la heca­
tombe; sabíamos que la difteria es otra de las 
mas fecundas causas de la tremenda mortalidad 
en Madrid, más grave ésta por recaer casi siem­
pre en niños, y sabíamos que todos los Munici­
pios del mundo civilizado, incluso algunos de 
España, cumplían el precepto adoptado en Bu­
dapest el año 1898, haciendo obligatoria la ins­
talación en ellos de medios para obtener y faci­
litar el suero antidiftérico; sabíamos, por últi­
mo, para no exagerar nuestra sabiduría, que 
dicha Sociedad ha recompensado en sus concur­
sos anuales de premios. Memorias muy nota­
bles, conteniendo consejos y prog amas refe­
rentes á la indispensable reorganización sanita­
ria que necesita Madrid, muy por debajo de 
Oonstantinopla en este punto. 

Pero sabemos también, por desgracia, porque 
es muy triste que tales abandonos existan y se 
sepan, que nada práctico, absolutamente nada, 
se hace aúu en la capital y corte de las Españas, 
ni contra la tuberculosis, ni contra la viruela, ni 
contra la difteria, empezando por carecerse de 
un mediano parque de desinfección y siguiendo 
por carecer el Ayuntamiento de servicios pro­
pios de vacunación y antldiftérico, desde las 
terneras y los caballos á propósito, como los 
tiene el de Barcelona, sin ir más lejos; sabemos, 
al mismo tiempo, que los artículos de primera 
necesidad son en Madrid más caros y peores 
que en el resto de España, y sabemos que el al­
calde está preocupadísimo, spgúa han dicho to­
dos los periódicos en sueltos oficiosos á todas 
lucas,... por mejorar el pavimento de las calles 
de Madrid, consagrando á tal fin todas sus ener­
gías, ya iniciadas en el asfaltado de la Puerta 
del Sol, y cuantiosos recursos municipales: dos 
millones de pesetas, poco más ó menos. 

A nosotros no nos extrañaba nada de esto, 
porque sabemos que el actual alcalde de Madrid 
tiene buenos carruajes y recursos sobrados pa­
ra comer bien y cuidarse en su casa, aun cuan­
do le cueste un poco caro, por lo cual nos pare' 
cía natural que aprovechase su paso por la al 
caldía para garantizar, en primer^ término, la 
más cómoda y económica circulación de los ca­
rruajes de lujo, automóviles y demás vehículos 
que constituyen su especialidad conocida, apar­
te de alcaldizar a ses heures; nos parecía esto 
muy lógico, dado al personaje, pero, francamen­
te, no era cosa de aplaudirlo, que es lo que nos­
otros hubiéramos deseado hacer tratándose del 
simpático duque de Santo Mauro. 

Hoy se nos ofrece esa ocasión ansiada, y la 
aceptamos muy gustosos, uniendo nuestro 
aplauso y nuestra satisfacción á los que expresa 
el oficio de la Sociedad de Higiene, descubierto 
por el Heraldo. 

Pero ¿nos será lícito manifestar nuestra cu 
riosidad por saber cuáles medidas son esas en 
pró de la higiene pública adoptadas por el al 
calde, técnicos y demás, que nosotros no alean 
zamos á descubrir por parte alguna? 

leta Concepción en San Sebastián; vapor norue­
go 500)1, y goleta Joven Trinidad en Torrevieja; 
pailebot Ramonita y balandra inglesa Marrie1. 
en Rivadesella; vapor francés Gheliff, y pailebot 
francés Alphonse et Marte en Palamós; bergan­
tín italiano Biancha y bergantín goleta Sebastia­
no en Palma de Mallorca; laúd Rosita en Planes; 
brik-barea noruego P. (?., brik-barca francés 
Vílle de Fecamps y brik-barca ruso Osmo en De­
nla; patache Barquero, id. San Ramón, y lanchas 
Rufina y Segunda Amparo de la Ciega en Gijón; 
yola Jmnita, goleta Dolores, lancha Wnión, lau­
des Borinquen y Rosa, goleta americana Han-
raham, bergantín Tomás Turrull, goleta inglesa 
Effie Sweet y vapor inglés Scepbre en Areoibo 
(Isla de Puerto Rice); goleta italiana San Luis 
en Cartagena y vapor italiano Archimedes en 
Gadaqué?; vapor inglés Marión en la Línea de 
la Ooncepeión. 

E n Arecibo, el de 20 hombres de la goleta es­
pañola Carmencita; en Torrevieja, 20 del mís­
tico ian Jaime, escampífví^ San Juan, laúd Yic-
tor y bo'e de la polacra goleta Luisa y 23 de 
varias embarcacionps arrolladas par el tempo­
ral; en Portugalete, 17 del vapor inglés Glematis; 
en Denia, 14 del vapor James Spier; 14 de la 
barca María Dolores; 23 del vapor italiano Sil­
via y 20 de un bergantín goleta y un falucho; 
en Palamós, 9 del bergantín danés Dronning 
Louise; en la Línea de la Concepción, 8 del ber­
gantín italiano Nuevo María; en Mataré, 9 de 
los laudes de pesca San Simón y María; en San 
Sebastián, 8 de la goleta noruega Oobí; en V i -
nároz, 6 del laúd Esteban Oarriga; en Valencia, 
8 del laúd San José; 40 de tres lanchas de pesca 
del bou y 10 del bergantín goleta Lepanto; en 
Gijón, 26 del vapor leresa; en Cadaqués, 2 pes­
cadores; en Barcelona, 3 del pailebot L u v a ; en 
Suances, 7 del patache Caridad; en Javea, 7 de 
un falucho y 7 del laúd María Encarnación. 

Todas estas tripulaciones, sin el auxilio de 
los botes ó lanzacabos hubieran perecido irre 
misiblemente. 

L a Sociedad ha premiado á los salvadores de 
aquellos 1.004 náufragos y á los de numerosísi­
mos individuales realizados en puntos donde no 
existían Juntas, otorgando: 

Medallas de oro, 8. 
Medallas de plata, 400. 
Medallas de bronce, 1.082. 
E n efectivo metálico, 65.000 pesetas. 
Constante, firme y creyente nació y ha crecí 

do en España la noble Institución de Salvamen 
to de náufragos; hija de la caridad más pura, no 
reserva al orgullo ningún reoreo ni esconde ba 
jo su manto vanas compdnsaciones. 

Las dádivas que recibe, los premios que otor 
ga, los servicios que presta, casi ignorados per­
manecen fuera de su propio círculo; cierto es 
que en su seno no existen ideales políticos ni 
financieros, ni otros más que el de salvar vidas 
humanas. 

SOCIEDAD ESPAÑOLA 

de salvamento de náufragos 
¡Veinte mil vidas y doscientos millones de pe 

setas perdidos anualmente en el seno de los 
maresl 

Los sumandos de este lúgubre guarismo son 
el tributo con que á inexorable prorrata con 
tribuye cada nación marítima, y lleva su mayor 
partida en los naufragios á la vista de sus eos 
tas. E n efecto, mientras un buque lucha en alta 
mar contra fuertes temporales, suele quedar 
vencedor, aunque barrido y desarbalado; pero 
si por terrible acaso el viento lo impele sobre la 
costa y no logra contrarrestar su fuerza, enton 
ees ha concluido para él toda esperanza de sal 
vación. irremisiblemente se estrellará sobre las 
duras rocas sin que el más valeroso de sus ma 
rinos pueda, por su sólo esfuerzo, sentar el pie en 
la cercana tierra. Sin embargo, por feliz com 
pensación, puédese desde la playa prestar á los 
náufragos auxilios eficaces por muchos y dife 
rentes medios, c >mo son los botes llamados sal 
vavidas, las cuerdas disparadas sobre el buque 
que establecen una comunicación aérea y segu 
ra entre éste y la costa, etc. 

Los muchos millares de personas arrancadas 
á la muerte con dichos recursos, han acredita 
do su inmensa utilidad, y como consecuencia 
casi todas las naciones tienen en su litoral ma 
teriales excelentes y hombres expertos para el 
manejo de los mismos. A la Sociedad de Balva 
mentó de Inglaterra (desde 1797) deben su vida 
88.000 personas; á la de Francia (desde 1866) 
1.800; á la de Holanda (desde 1864) 2.000; á la de 
Dinamarca (desde 1850) más de 3.000, y en pro 
porción equivalente han contribuido á tan gran 
beneficio las de Austria, Alemania, Suecia, Tur 
quía,lRusia y los Estados Unidos de América. 

Respecto á España, la Sociedad de Salvamento 
ocupa el quinto lugar de las que existen en el 
mundo por su importancia y servicios realiza­
dos. 

Fué declarada de utilidad pública por ley de 
12 de Enero de 1887. 

E l Consejo superior de la Sociedad reside en 
Madrid, y consta de un presidente, cuatro VÍCB-
president^s, un secretario gennral y cuarenta 
v cales, cuyos cargos son gratuitos. 

L is Juntas lóenles establecidas en el litoral, 
son autónomas en su parte adiuinistrativa. 

L a Central auxi ia y dota de matetial de sal­
vamento á todas las Juntas que lo necesiian; ja­
más ingresan fondos de las locales en la Cen­
tral. 

Las Juntas locales que en la actualidad exis­
ten, son las siguientes. 

Santander, Guipúzcoa, Portugalete, Sevilla, 
Barcelona, Rivadeo, Santurce, Sanlúcar de BA-
rrameda, Vigo, Cádiz, Tarifa, Huelva, Cartage­
na, Puerto de Santa María, Vinaroz, Ferrol, To­
rrevieja, Algeciras, Laredo, Rivadesella, Palma 
de Mallorca, Palamós, Tarragona, Denia, Villa-
nueva y Geltrú, Puerto de la Salva, Cadaqués, 
Ceuta, Gijón, San Feliú de Guixols, Ooruña, Ga­
rrucha, Llenes, L a Escala, Málaga, Melilla, To-
rredembarra. Mataré, San Pol de Mar, Castro 
Urdíales, Línea de la Concepción, Valencia, San 
Vicente de ia Barquera, Las Palmas (Gran Ca­
naria), Puerto de Cabras (Canarias), San Sebas­
tián de la Gomera (Canarias), Santa Cruz de la 
Palma (Canarias), Santa Cruz de Tenerife (Ca­
narias), Arrecife (Canarias), Avilés, Laracha 
Juntas de Socorro, Jávea y Motril.—Total 53 
Juntas. 

E l material de salvamento que posejn estas 
Juntas locales, es el siguiente: 

24 botes salvavidas. 
15 lanzacabos, sistema Spandau. 
7 ídem id. Lyle. 
7 ídem id. Boxer. 
8 lanchas de auxilio. 
24 cañones y fusiles Dawson, Evans, Hunt, 

Lnncevs, etc., etc. 
L a Sociedad, con el empleo de este material 

de botes y lanzacabos manejados por sus briga­
das, ha salvado de las olas en los veinta años 
transcurridos á 1.004 vidas de náufragos, entfe 
las que se cuentan á las tripulaciones comple­
tas da la barca Fermina, vapor inglés Tartessus, 
ídem id. Laura Gillies, id. id. Isle of Bufe, go­
leta francesa Alma, vapor Magdalena Vicenta, 
id. Itálica, id. inglés Isbergues, id. id. Miossotis, 
id. id. Raleig Cross, id. id. Samerley, vapor Viz-
caino Montañés, id. Rivas, barca americana A l -
huera, bergantín americano Bolivar, vapor in­
glés Western, WÂOT Guipúzcoa en Portugaiet -; 
lancha Valiza en Santurce; bergantín italiano 
Flora, y varias embarcaciones de pesca en A l ­
geciras; varias lanchas de pesca en Vinaroz; go-

PATRIA Ylo PASION 
A l contemplar la confusión que reina entre 

los hombres más ó menos competentes dedica 
dos al examen de la Armada; al estudiar las 
muy variadas discusiones que surgen en todas 
partes acerca de la verdadera importancia ó de 
las ventajas inherentes, bien de la Marina en sí 
ó bien de cuanto con ese ramo se relaciona, He 
ga pronto el ánimo á convencerse de que se está 
atravesando una época de crisis tan radical, que 
la nación ignora por qué camino dirigirse para 
arribar á las soluciones convenientes que recia 
man perentoriamente su dignidad, su decoro y 
su seguridad. 

L a urgencia de la necesidad ineludible de la 
posesión de una flota militar, parece que debie 
ra de haber excitado en todos el afán patriótico 
de preocuparse con seriedad da tan vital asunto 
y, sin embargo, á semejanza de lo ocurrido en 
otras épocas de la más triste recordación, las 
manifestaciones de la preocupación y del afecto 
del país hacia la Marina de guerra, bien en lo 
relativo á su existencia ó bien en lo referente 
su futuro desarrollo, se han reducido á meros 
entretenimientos retóricos en los Parlamentos y 
en las redacciones de los periódicos que, cuales 
los fuegos fatuos y caprichosos juegos de fosfo 
rescencia de San Telmo, han aparecido en los pa 
ñ o l e s d e l a nave del Estado en circunstancias 
dadas de electricidad en la no muy limpia at 
mósfera de la política española. 

Abundan quienes creen que esa labor, lejos 
de producir algún fin provechoso, acompaña y 
realiza el de la piqueta destructora que sigue 
su trabajo en estos momentos de la historia 
patria, en que sólo es factible registrar desastres 
y fracasos; pero existen también algunos, pocos 
ciertamente en el número, que entienden que 
en esas verdaderas crisis epilépticas, ocasiona­
das en los unos por el sentimiento roedor de su 
cenciencia ciudadana ŷ  en los otros por las im­
presiones más ó menos arrebatadas de la pa­
sión, se encuentran precisamente encerrados 
los secretos de salvación que no es árbitra de 
suministrar la vacua decadencia en que ha 
caído España. 

A todos esos movimientos liberales nosotros 
les saludamos con un grito de júbilo, leal y en­
tusiasta, y hoy consignamos la expresión sin­
cera de nuestra gratitud hacia quienes los 
realizan, persuadidos de que la imaginación en 
juego, hasta en sus más grandiosas é hiperbó­
licas f Xigeraciones, es un guía mejor que los 
he ad is estertores de la muerte. 

Nosotros, desde hace ya largo tiempo, forma­
mos entre ios contadísimos que han oomb aido, 
combaten y combatirán sin tregua á quienes 
entienden que el pensamiento patriótico de la 
fl )ta militar puede caber encerrado en la idea 
mezquina y personal de rodar bien los molinos, 
aunque no haya un solo grano de trigo que moler, 
y hemos sido y somos y seremos de aquellos á 
quienes el interés nacional inspira que el verda­
dero y único sentimiento en la Armada ni debe 
ni puede ser otro que el de construir buques ápro­
pósito para el combate y el de formar hombres idó­
neos para conducirles á la victoria. 

Queremos discutir la Marina presentando 
nuestro parecer enfrente del parecer de otros; 
pero consignamos nuestras ideas con aquella 
generalidad y alteza propias para evidenciar el 
error y para atraer y conquistar en su obsequio 
las simpatías de las gentes sensatas, al afecto de 
los ciudadanos á quienes la rosada niebla de la 
fábula oficial no vela la penosa consunción que 
aniquila á la Armada, y poseen la certidumbre 
además de que las llagas que la corroen no afec­
tan carácter típico especial, sino que, por des­
gracia, son gangrena que ha invadido todo el 
cuerpo de la Unción, que hace que todos los sa­
crificios resulten meras ficciones, y que la f or­
tuna pública se consuma fatalmente en atribuir 
¿«.rmas reales á puros fantasmas. 

Queremos, en fin. Patria y no pasión, persua­
didos de que si contrista la inmensa pesadum­
bre de las desgracias que recientemente han 
afligido á la nación por lo notorio de su porten­
tosa grandeza, demoledora de la grandeza mo­
ral y matei ial de España, y contrista todavía 
más por la maravillosa particularidad de la 
inusitada rapidez de su fatal proceso, que ha 
borrado el brillo de sus armas y creado la si­
tuación origen de las consecuencias tristes que 
aliara todos los días cosechami-s, ella con soli­
citud nos invita á utilizar la autoridad incon­
trovertible de los hechos consumadas para fijar 
las proporciones que en nosotros ha adquirido 
el mal y lo perentorio de la urgencia de reme­
diarle, comenzando la labor por la reconstim 
ción de las ideas; es decir, empezando por dig 
nificarnos y enaltecernos, esculpiendo en núes 

tros corazones de.ciudadanos, nobles y patrio-
ticosjidealos. 

Los bajeles se transforman ventajosamente; 
pero la energía moral que ha de emplearles 
permanece la misma: la Marina, al lado de su 
parte técnica, tiene en alto grado también, per­
mítasenos la expresión, su parte humana; la 
primera se modifica sin cesar, la segunda no 
puede envejecer mientras conserve una solicitud 
sostenida que la mantenga á la altura que re­
quiere. 

Así, pues, nada ha de importar á España el 
disponer de un material poco considerable, un 
pueblo marítimo menos numeroso aún, si, á pe­
sar de eia penuria, pudiera felicitarse la Arma­
da de conservar las tradiciones de un buen ser­
vicio militar y profesional, y del hábito de las 
navegaciones difíciles, si, más rica en su pobre­
za que otras exuberantes de vida y de fastuosi­
dad, poseyera una esencia superior por la que 
se la mira sin rival sobra los marea. 

No es otra la clave, incomprensible a muchos, 
para explicar los raros hechos y los brillantes 
y estruendosos episodios y homéricos combates 
que se registran en las historias de los países en 
donde ha tomado arraigo la verdad de que la 
Armada, como toda máquina cuyo fin sea el de 
producir grandes efectos, ofrece un complicado 
conjunto que ha de funcionar por virtud de un 
motor y por medio de un mecanismo, siendo 
aquel agente una fuerza puramente moral, que 
lo constituyen el amor á la Patria, los senti­
mientos elevados de los uueblos, el orgullo na­
cional, la viva solicitud por sus intereses y su 
honor, y también los altos principios de las A r ­
madas mismas, al espíritu de abnegación y de 
sacrificio, la disciplina y el orden, la ciencia y 
la experiencia facultativas y el bien entendido 
pundonor y celo por la profesión; y el segundo 
una fuerza material á que contribuyen ruedas 
múltiples y diversas, cuya principal condición 
es funcionar con armonía, formando cada una 
de ellas elementos de superioridad, que reuni­
das en debida proporción, conduzcan á un todo 
casi invencible en la guerra y concedan á la na­
ción un apoyo de inquebrantable solidez. 

España ha caído, como consecuencia indecli­
nable del estado social que descuidó las armas 
de mar más aun que las da tierra, ofreciendo 
entonces su grandeza indefensa un estímulo po­
deroso é irresistible para que á sus expensas 
facilisimamente se elevaran otras grandezas en 
pueblos más previsoramente organizados para 
hacerle la guerra con absoluta impunidad. 

Pero aun reducida á confines más estrechos 
que los de la Península, si cesa de laborar la 
pasión hostil y se busca hacer patria, dotándola 
de medios y preparando previsoramente los 
buenos elementos que coBearva, está para nos­
otros fuera de duda que reaparecerá rebosando 
la vigorosa energía y vitalidad de un pueblo 
llamado todavía al brillante porvenir á que le 
brind su posición geográfica, toda vez que con 
sus puertos, calas y golfos por fosos, y sus mon­
tañas por bastiones, España por la voluntad y 
la estructura que la ha trazado el dedo omnipo­
tente del Supremo Artífice, es una gran fortaleza 
enclavada entre las Americas y Africa y Euro­
pa, cuya presencia manifiesta el porvenir que se 
la tiene reservada en las inmortales páginas del 
libro de los eternos Destinos. 

No se olvide que España por esa situación geo­
gráfica é intereses políticos, y mil acasos más ó 
menos felices, pero todos señalados y grandes, se 
ha visto en todas las edades forzada á ser socia­
ble con el Océano, y á representar sobre ese ins­
table teatro pasmosas escenas, por lo que Espa­
ña es de las potencias europeas que debiera po­
ner mayor conato en sus miras en el mar, hacia 
el cual jamas sintió afición ni menos predilec­
ción alguna, que la hiciera soberana aun del 
que solicito la ciñe, y que estrechándola en su 
continente, la presentó los anchurosos del Nue­
vo Mundo. 

No se olvide que las veces, harto numerosas, 
en que la Marina española apenas certifica su 
existencia, es debido á la consunción de la incu­
ria ó del desafecto, manifestadas, en privarla da 
sus legítimos elementos de vida, y acarreando 
siempre con su decaimiento el decaimiento de la 
nación, la cual con la historia puede computar 
una conquista por cada navio de nuevo arma­
mento ó la pérdida de una conquista por cada 
navio hundido por abandono ó desamparo. 

CIMON. 

(1) E l D IARIO no se ha ce responsable de cuan­
to se publique en esta sección. 

(POR CORREO) 
^De nuestro corresponsal) 

P a r í s 28. 
E l asunto de los a z ú c a r e s es el que m á s 

interesa á los parisienses hoy; por eso las 
d e m á s noticias corren con temor; de todas 
maneras, he podido aver iguar que M . de 
L a n e r r o n ha ordenado á los puertos que 
u n a C o m i s i ó n vis ite los barcos que e s t á n 
condenados á venderse, antes de ser entre 
gados á los que los h a n adquirido, por s i 
queda dentro de ellos a l g ú n objeto que 
pertenezca a l Estado; esta d i s p o s i c i ó n se 
debe á que en u n navio que h a n deshecho 
se h a encontrado u n a cantidad considera­
ble de objetos que, pertenecientes a l E s t a 
do, h a n sido apropiados por los nuevos 
d u e ñ o s por haberse cerrado los contratos. 

U n a orden min i s ter ia l que acaba de apa^ 
recer, marca la manera de estar c o n s t i t u í 
da l a C o m i s i ó n encargada de determinar 
las diferentes medidas re lat ivas á l a or 
g a n i z a c i ó n y funcionaciento de las escue 
las profesionales m a r í t i m a s . E s t a s escue 
las que han sido creadas por decreto del 
29 do E n e r o , deben comenzar su trabajo 
dentro de este a ñ o ; i n s t r u i r á n á los j ó 
venes en las tres especialidades: m á q u i ­
nas, c a ñ o n a j e y torpedos. 

E s t a C o m i s i ó n , de l a que el ministro de 
M a r i n a será el presidente, c o m p r e n d e r á 
como miembros: el contralmirante Mor-
guer, su Idirector del personal mi l i tar; el 
general de brigada P u e l , director de A r ­
t i l l e r í a ; M. Bouguet , director del aprendi­
zaje t é c n i c o en e l ministerio de Comercio; 
e l c a p i t á n de navio L e Mercier-Mousseou-
se, jefe del servicio de torpedos; el m e c á ­
nico inspector B a r g u i l l e t , el- ingeniero 
jefe Dadebont, e l c a p i t á n de navio Imhaff , 
e l c a p i t á n de fragata Dogars y M . L o n g 
director de la E s c u e l a de L a Mart iniere ' 
en L y o n . 

E l c o r r e s p o n s a l del P e t ü Bleu en 
U t r e c h t anunc ia que K r ü g e r ha recibido 
u n telegrama desde Pretor ia , a n u n c i á n ­
dole que su nieto, field cornet, P i e t K r ü ­
ger lo han matado en u n reciente combate 
en l a r e g i ó n de B u s t c u b u r g . 

D e C h i n a se sabe que h a n comenzado 
las satisfacciones á los ministros ex t ran­
jeros; en P e k i n h a n sido decapitados dos 
altos personajes, l lamados T h i - S i o u y 
S a u - T h e n g - Y o a ; el pr imero era ministro 
de Hacienda. L a s tropas alemanas, f ran­
cesas y americanas guardaron las calles 
p r ó x i m a s a l lugar de la e j e c u c i ó n . 

D e l i t eratura puedo decir que ha apa­
recido Amis de Catar, de R o ñ ó Moizeroy. 

D e teatros: se h a estrenado en A t h e n ó é 
¡Pour etre « m e é / , comedia e n t r e s actos 
de M . X a n r o f y M . M i c h e l Carró; h a ob­
tenido buen é x i t o . 

E l tiempo es h ú m e d o . 

O U E M T O S I N G L E S E S 

UNA SORPRESA A BORDO 
Todo era a l e g r í a á bordo del Majestic, 

vapor que h a c í a e l servicio entre L i v e r ­
pool y Nevr Y o r k ; era l a é p o c a de las N a ­
vidades, y muchos individuos iban á pasar 
á los Estados Unidos las Pascuas para 
vo lver luego á I n g l a t e r r a á cont inuar sus 
negocios. 

Todos los pasajeros h a b í a n fraternizado 
a l segundo d ía de n a v e g a c i ó n , y l a con­
fianza y u n i ó n en ellos, era tan grande, 
que era de ver el m a g n í f i c o s a l ó n del c a ­
marote l leno de jugadores de cartas; de 
corri l los; parejas en los que las s e ñ o r a s se 
contaban a l o í d o sus secretos, los hombres 
bromeaban fraternalmente y se d e s v i v í a n 
por pagarse unos á otros los cohtails y cer ­
vezas y l icores que tomaban en e l bar del 
s a l ó n . 

Como es na tura l , entre todos los pasa­
jeros h a b í a uno que s o b r e s a l í a por s u mo­
do de ser; u n león, como d e c í a n los ingle­
ses, y era M r . A l b e r t U r g u h a r t Q-arside. 
E s t e león gozaba de una fama en e l barco, 
que le rodeaba de una aureola especial de 
superioridad; se d e c í a que era de una fa ­
m i l i a poderosa de banqueros, que v i v í a en 
e l S u r de los Estados Unidos , y que por 
ahora estaba ingerido en L o n d r e s en u n 
gran negocio financiero con u n r i q u í s i m o 
sindicato. U n pasajero p r o p a l ó l a noticia 
de que lo h a b í a visto v i v i r en el hotel G e -
c i l , donde pagaba c ien l ibras por semana; 
a d e m á s , en todos los c í r c u l o s financieros 
de l a C i t y gozaba de una inmensa reputa­
c i ó n . 

Donde hay u n león hay u n cordero; uno 
de esos que hacen blanco de sus chistes 
u n a r e u n i ó n ; este era el reverendo H u g h 
S p i n k , u n cur i ta de figura r i d i c u l a y cara 
de beatitud extremada; u n hombreci l lo 
de genio corto, que e n r o j e c í a cuando le 
hablaban. Desde e l pr imer momento, e l 
león hizo a l cur i ta el objeto pr inc ipa l de 
sus burlas , y e l cordero se u n i ó a l león adu­
l á n d o l o , como para implorar su benevo­
lencia; hasta ta l extremo se u n i ó el cur i ta 
a l león, que le consultaba todo: s i p o d r í a 
sol icitar del c a p i t á n d ir ig i r e l Oficio d i v i ­
no los domingos; s i p o d r í a j u g a r a lguna 
partida de cartas, a l whis t con las s e ñ o ­
ras, y hasta s i a lguna vez d e b e r í a p e r m i ­
t irse la l ibertad de tomar u n poco brandy 
y soda. 

E l león era u n hombre de arrogante fi­
gura, e l e g a n t í s i m o , el pr imero en todos los 
sports de la cubierta; cantaba y recitaba 
como u n profesional; jugaba á todo; era 
c o r t é s con los caballeros, galante con las 
s e ñ o r a s y contaba cuentos, algunos de los 
cuales, a l dec ir de u n a s e ñ o r a casada á 
otra, d e b í a n ser algo picantes, juzgando 
por las risotadas del auditorio. 

E l caballero que h a b í a conocido a l león 
en el hotel C e c i l , e s t r e c h ó las relaciones 
con ól , en v is ta de l a s i m p a t í a general que 
gozaba. 

U n a v iuda con u n a h i j a m u y bonita le 
dijo &lleón que deseaba que le m d i c a s e q u ó 
h a r í a e l la con unos ahorros que guardaba 
y deseaba mult ip l icar los; e H e ó n le c o n t e s t ó 
que ó l no p o d í a aconsejarle, porque perte­
n e c í a en cuerpo y a lma al Sindicato, pero 
la h i j a guapa de l a v iuda le r o g ó aparte, 
junto á l a borda, que hiciese lo que pudie­
r a por su pobrecita madre, y e n t o n c e » 
M r . A . U . Q-arside le dijo: 

— M i r e usted, s e ñ o r a , yo no puedo h a ­
cer m á s que u n a cosa: e n t r ó g u e m e usted 
ese dinero, para que yo, á m i nombre, 
pueda negaoiorlo en el Sindicato. 

L a v iuda le d ió u n poder en toda regla 
para que e l león usase de su dinero, y 
por el barco c i r c u l ó l a not ic ia de que l a 
h i j a de la v iuda y e l león se gustaban. 

Otro de los que t a m b i é n hablaron á 
M r . A . U . Q-arside de asuntos financieros, 
f u é el ourita;le dijoqueestaba tan mal ,que 
necesitaba que 10.000 l ibras que h a b í a 
ahorrado y t e n í a depositadas en B r i g h t o n 
produjesen algo. León y cordero tuv ieron 
u n a conferencia y bajo el mayor secreto 
e n t r e g ó e l curi to á su protector u n recibo 
en blanco con l a cantidad citada; con este 
recibo e l león p o d r í a negociar el dinero. 
D e s p u é s de ca l cu lar las ganancias se es­
trecharon las manos oordialmente, y á 
part ir de aquel día , e l cura s i g u i ó a l león 
como u n cordero por todo e l barco. 

L l e g ó e l Majestic ante N e i r - Y o r k ; hizo 
alto en Sondy H o o k para que la sanidad 
y aduaneros h i c i eran su vis i ta , y una bar­
ca, t r ipu lada por p o l i c í a s a l mando de u n 
oficial, p r e g u n t ó a l c a p i t á n del Majestic 
por un nombre que, l e í d a l a l ista de pa­
saje, no a p a r e c i ó . 

E n t o n c e s el c u r i t a dijo: 
— S e ñ o r o f i c ia l , ese s e ñ o r que usted 

busca es este—y s e ñ a l ó a l león;—en la 
l ista de pasaje aparece con otro nombre; 
es u n g r a n estafador, que acaba de come­
ter á bordo dos estafas: una á esa s e ñ o r a 
v iuda y otra á mí ; he a q u í las pruebas— 
y p r e s e n t ó los recibos;—hay más : este se­
ñ o r es s u c ó m p l i c e — s e ñ a l ó a l pasajero 
que d e c í a haber conocido a l león en el 
Hote l C e c i l , — y y o — a ñ a d i ó — s o y un agen­
te de l a p o l i c í a inglesa que vengo desdo 
L o n d r e s p e r s i g u i é n d o l e s . . . 

Arreglo de 

C a l a b r o t e . 

O X J 
L.a Independencia y l a act i tud de 

M a c - K l n l e y . 
E l periódico Le Temps, en su número llega­

do hoy á Madrid, dedica un artículo á examinar 
la cuestión de Cuba y los Estados Unidos, y fi­
jándose en la actitud en que se ha colocado 
Mac-Kinley, dice que éste se prepara á dar al 
mundo civilizado el espectáculo de la violación 
de los más sagrados compromisos, recordando 
al efecto que la independencia de los cubanos 
sirvió de pretexto á los Estados Unidos para la 
guerra contra España. 

Después de poner de relieve la actitud obser­
vada por la Prensa y el Gobierno americano 
desde el año 1896, dice que hoy cuando los cu­
banos, después de tres años de trabajos, lo tie­
nen todo dispuesto para alcanzar su indepen-
cia, comienzan á circular los rumores de que el 
presidente Mac-Kinley trata de conservar á todo 
trance á la Grande Antilla bajo la soberanía 
norteamericana. 

Termina diciendo que nada queda ya de la 
independencia cubana, puesto que los Estados 
Unidos consideran malos patriotas á los que tan 
justamente reclaman el cumplimiento de lo 
ofreoid*. \*M 
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T e l e g r a m a s 
(DE LA AGENCIA FABRA) 

l i » B o l s a 
París 1.° 

Después de la hora oficial han cerrado hoy: 
Exterior español: 73,02. (clausura.) 
3 por 100 francés: 102,25. (apertura.) 

102,30 (clausura.) 
Londres 1.° 

Exterior español: 71,12 (apertura). 
, » 71,87 (clausura). 

Barcos en C a n a r i a s . 
Santa Cruz de lenerife 1.° 

Procedentes de Liverpool han fondeado los 
transportes ingleses Glau Roñal y Glau Ghishol 
con material de guerra destinado al Transvaal. 

También han llegado procedentes de la Ciu­
dad del Cabo, siguiendo para Londres los trans­
portes Gascón y Buluwayo.* 

E l trasatlántico español Is la de Panay ha lle­
gado procedente de la Habana y sale para Bar­
celona. 

Durante el mes de Febrero entraron en nues­
tro puerto 155 vapores y 94 buques de vela. 

l i a Imelga de M a r s e l l a . 
Marsella 1.°. 

L a huelga de los trabajadores del puerto es 
completa. 

E n ninguno de los talleres se trabaja; reina, 
no obstante, tranquilidad bastando la policía 
para velar por la conservación del orden. 

Marsella 2. 
E n una reunión de obreros del puerto, á la 

que asistieron unos 3.000, se acordó por unani­
midad continuar la huelga. 

Loa individuos del sindicato francés han de­
cidido marchar de perfecto acuerdo con el sin­
dicato internacional. 

Un vapor que debía salir mañana para Barce­
lona ha tenido que suspender su viaje por no 
haber podido efectuar su cargamento á conse­
cuencia de la huelga, pues todas las mercancías 
continúan en los muelles. 

P u e r t o abierto. 
Londres 1.* 

Un despacho de Tien Tain anuncia que el 
puerto de Taku ha vuelto á abrirse nuevamente 
á la navegación. 

Aguárdase de un momento á otro la llegada 
de varios vapores. 

D e s ó r d e n e s en Oporto. 
Oporto 1.° 

E n la mañana de hoy un grupo de algunos 
muchachos apedreó el colegio que dirigen las 
Hermanas de la Caridad, y habrían continuado 
su tarea con otro establecimiento análogo de no 
acudir la policía y evitarlo. 

Los muchachos se dispersaron, aunque anun­
ciando para por la noche manifestaciones pare­
cidas. 

Las autoridades anuncian su decidido propó­
sito de evitar á todo trance la repetición de estas 
manifestaciones. 

Oporto 1. 
L a policía impidió por la tarde que un grupo 

de manifestantes apedrease el colegio de Her­
manas de la Caridad, efectuando algunas pri­
siones. 

A las nueve de la noche la policía dispersó á 
otro grupo de manifestantes, delante de la re­
dacción del periódico E l Norte. 

Oporto 2 (12,40 m.) 
E l Gobierno civil ha llamado á los directores 

de los periódicos que se publican eu esta ciu­
dad, encareciéndoles la conveniencia de que se 
abstengan de publicar noticias relacionadas con 
los sucesos últimos y la agitación anticlerical, 
promovida por ciertos elementos políticos. 

P e r i ó d i c o recogido» 
Lis loa 1 (11,20 n.) 

L a policía ha impedido la circulación del pe­
riódico republicano que se publica en esta ca­
pital titulado L a Hoja de la larde recogiendo 
de las manos de los vendedores todos los ejem­
plares de dicho diario. 

G r X 7 33 3rK. H . -A. 

DISPOSICIONES OFICIALES 
Se ha dispuesto que los individuos expectan­

tes á retiro ó ingreso en Inválidos que han ce­
sado en el percibo de haberes, como consecuen­
cia de lo dispuesto en la Real orden de 4 de 
Septiembre último, deben continuar pertene­
ciendo á los mismos cuerpos donde tenían sus 
destinos hasta tanto que, terminados los expe­
dientes, se fije su definitiva situación; y que res­
pecto de aquellos cuyos expedientes hubiesen 
sufrido extravío, se proceda en la forma preve­
nida en el art. 3.° de la mencionada disposición. 

Habiendo sido preciso cubrir algunos servi­
cios de Sanidad militar con jefes y oficiales de 
diferentes categorías á las señaladas en plantilla 
para los destinos á causa de la falta de personal 
en algunas clases de dicho cuerpo, se ha dis­
puesto, para evitar el dualismo que resulta de 
dos destinos, uno de plantilla y otro en comisión 
para una misma plaza, que hasta tanto que 
puedan irse cubriendo los servicios con el per­
sonal de la categoría correspondiente se consi­
deren como definitivamente destinados en los 
que ejercen en la actualidad, á los jefes y oficia­
les que los sirven, aunque algunas plazas no co­
rrespondan á su categoría y han de ser desem­
peñadas en comisión, debiendo ser bajas en 
aquellos otros en que nominalmente aparecen. 

E n atención al crecido número de enfermos 
del Ejército que periódicamente concurren á Ar-
chena con el exclusivo objeto de someterse á tra­
tamiento hidromineral, y teniendo en cuenta las 
observaciones hechas sobre la conveniencia de 
modificar algunos- de loa procedimientos que 
hoy se siguen para dicho servicio, se ha dis­
puesto la creación en dicho punto de un hospi­
tal militar, de carácter temporal, que constará 
de 100 camas para tropa y seis para oficiales, es­
tando abierto durante las temporadas oficialea 
del balneario. 

PRIMERA PARTE 
E n honor del insigne maestro Verdi. 
I.0 Nahucodonosor, overtura, estrenada el 9 

de Marzo de 1842, en la Scala de Milán, Verdi.— 
2.°, L a s Vísperas Sicilianas, overtura, estrenada 
el 18 de Junio de 1855, en la Gran Opera de Pa­
rís, Verdi.—3.°, Iraviata, preludio, acto cuarto, 
estrenada el 6 da Marzo de 1853 en la Fenice de 
Venecia, Verdi.—4.°, L a Fu'rza del destino, over­
tura, estrenada el 10 de Noviembre de 1862, 
en el teatro Imperial de San Petersburgo, Verdi. 

Descanso de quince minutos. 
SEGUNDA PARTE 

L a Resurrección de Cristo. 
Oratorio en dos partes, Ferosi. 
Reparto: María Magdalena, señora Eva Tetra-

zzini.- María, señorita Concepción Dalhander, 
—Angel 1.°, señorita Irma Tinroht.—Angel 2.°, 
señorita Fidela Gardeta. — Evangelista, señor 
D. Piorello Giraud.—Cristo, Sr. D. José L a Pu­
ma.—Pilatos, Sr. D. José Fuster.—Coro comple­
to del teatro Real, y el laureado orfeón de San 
José, que tan dignamente dirige el maestro don 
José Alfonso. 

Parte primera.—De la muerte al sepulcro. 
I . Preludio. «Ultimos instantes de la agonía 

de Cristo».—II. E l terrem oto. «Prestissimo».— 
I I I . Evangelista y coro de caballeros. «Verda­
deramente este era el hijo do Dios».—IV. Coro 
de señoras. «¡Oh, Cruz santa!»—V. Evangelista. 
«Entrada la noche».—VI. Dúo de las Marías 
junto al sepulcro. «Llora, llora».—VIL Coro de 
caballeros. «Señor, nos hemos acordado».—VIII. 
Pilatos, evangelista y coro general con sólo de 
barítono. «Partió nuestro pastor». 

Descanso de quince minutos. 
TERCERA PARTE 

Parte segunda.—La Resurrección. 
I . Preludio. «El alba del día del triunfo».— 

I I . Intermedio. «Evangelista y María».—III. Dos 
angeles y María. «Mujer, ¿por qué lloras?»— 
I V . Organo. Encuentro de Cristo con María. 
«Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?»— 
V. Cristo. No me toques. Coro general. «(Alelu-
yal» V I . Evangelista. Cristo. «La paz con vos­
otros».—VIL Coro final. «A la víctima pascual. 
¡Aleluya!» 

Los coros del teatro Real han sido ensayados 
por el Sr. Camaló. 

L a parte de órgano está á cargo del maestro 
Mateos. 

L a orquesta ha sido convenientemente au­
mentada. 

SOCORROS MÜTÜOS DE INFANTERÍA 
Relación de los señores socios de la misma que 

hanjfallecido, y cuyos expedientes han sido apro­
bados: 

Coroneles retirados D. Pío Villar García y don 
Sebastián Oliver Mut. 

Tenientes coroneles ídem: D. Cayetano Chico­
te Ramos y Pedro Fidalgo Cerdeiriña. 

Co nandantes ídem D. Ensebio Herrero Ullan, 
D. Gregorio Rodríguez Rosas y D. José Herrera 
Núñez. 

Capitanes ídem D. Ramón López Díaz, D. Dio­
nisio Pérez Salgado, D. Ramón Soto Alonso, don 
Santos Corcuera Edrazu y D. Vicente López 
Vaca. 

Primer teniente ídem D. José Armesto Rodrí­
guez. 

Segundo teniente ídem D. Manuel Caballero 
Martín. 

Escala activa.—Comandantes D.Esteban Blan­
co Goñi, D. Víctor Remón Aragonés y D. Modes­
to García Gago. 

Capitán D. Francisco Sánchez Quintero. 
Escaca de reserva.—Capitanes D. Andrés Ca-

pell Pamíes y D. Andrés Ponce Barquero. 
Primer teniente D. Ambrosio Arenas Ber­

mejo. 
Segundo teniente D. Manuel Gavidia Galce-

rán. 

ECOS D E L LITORAL 

NOTICIAS DÊ  W M 
#?Gaf.—Esta noche la eminente diva Hariclée 

Darclée y el tenor Marconi cantarán Los Hugo­
notes', mañana se cantará Lohengrín para debut 
del tenor Viñas; en la semana próxima se veri­
ficará el estreno de Sigfredo. 

L a f a . — E \ iunes» se verificará el beneficio de 
la señorita Nieves Suárpz. 

£ s # a v a . — E n la próxima semana se estrena­
rán las obras Cascarrabias y lAlertal; esta últi­
ma es la parodia de Electra 

R o m e a . — F o r hallarse indispuesta Loreto 
Prado no se podrá verificar hoy la primera fun­
ción de la compañía Loreto Chicote, se verifica­
rá en cuanto esié mejor la citada artista. 

S o c i e d a d de C o n c i e r t o s . 
Programa del octavo concierto que se cele­

brará mañana domingo, á las dos y media de la 
tarde, en el teatro Real, bajo la dirección del 
^mínente maestro Campanini; 

S a n t a n d e r . — H a n salido de este puerto los 
siguientes buques: 

Vapor Paulina, para Puerto Rico, con carga 
general. 

Vapor Comercio, para Bilbao, con carga ge­
neral. 

Vapor Cabo Silleiro, para Gijón, con carga ge­
neral. 

Vapor Vesper, para Gijón, con carga general. 
Vapor Calderón, para Coruña, con carga ge­

neral. 
Vapor Cabo San Sebastián, para Pasajes, oon 

carga general. 
Vapor Labrador, para Colón, con carga ge­

neral. 
Vapor Elena, para Bilbao, con carga general. 
B a r c e l o n a . — A y e r zarparon: 
Vapor Alcira para Génova. 
Idem Vicente Sanz para Valencia. 
Idem Játiva para Málaga. 
Idem Diana para Valencia. 
Corbeta Spagna para Civitaralia. 
Vapor Goncetta para Constantinopla. 
Idem Cabo Greux para Marsella.^ 
Idem Is la de Menorca para Mahón. 
Idem inglés Stransbolí para Marsella. 
Corbeta italiana Margarite para Mar&ella. 
Vapor Gravina para Tarragona. 
Laúd San Ignacio para Ayamonte. 
Idem Bienvenida para San Feliú. 
Vapor E l Fomento para Almería. 
Idem inglés Broomhang para Bilbao. 
Continúan fondeados los vapores Bellver, T r i ­

nidad Concepción, Dos amigos. Industria, Conde 
Wifredo y el noruego Rap. 

E l día 9 saldrá de este puerto para Las Pal­
mas, Montevideo y Buenos Airee, el vapor-co­
rreo italiano Duca di Galliera, admitiendo para 
dichos puntos carga y pasaje. 

Y el día 4, L a s Palmas lo hará para Santa 
Cruz de Tenerife, Santa Lucía, Trinidad, L a 
Guayra, Curasao y Colón. 

S a n t a Crnas de TenerliTe.—Han fondeado 
en este puerto procedentfiS de Liverpool los 
transportes ingleses Glau Éonal y Glau Ghishol, 
con material de guerra destinado al Transvaal. 

Tfimbién han llegado procedentes do la Ciu 
dad del Cabo, siguiendo para Londres, los trans 
portes Gascón y Buluwayo. 

E l trasatlántico español Is la de Panay ha lie 
gado procedente de la Habana, y salió para Bar 
celona. 

Han entrado en este puerto durante el mes de 
Febrero 155 vapores y 94 buques de vela. 

Sevi l la .—Ayer se encontraban en este pner 
to los vapores Sevilla, Anita, Manuel Espalíu, 
Gompostela, Macarena y Garda de Vinuesa (es­
pañoles); Aximite, Gallia, Auckland, Sir Walter 
Relaig, Roes, Royal Exchange, Crimea, Ruahón 
(ingleses); Staut y E l l a (noruegos); Dora Rer 
taff (alemán), y el yacht Glementina. 

Se hicieron á la mar los vapore Bajo de Guía 
con pasaje para Bonanza; I r iana pam Bilbao 
con carga general; San Fernando para Huelva y 
Burdeos; Miguel Saez para Faro y Londres con 
carga general; falucho Angustias para Tánger 
en lastre. 

Durante el mes de Febi ero actual han entra 
do en el puerto de Sevilla 56 vaporea, corres­
pondiendo á España 31, á Inglatern 17, á No 
ruega 4, á Dinamarca 3 y á Alemania 1. 

K l F e r r o l . — E n ei st ^u^do negociado de la 
jefatura de Estado Mayor de la Capitanía gene­
ral del Departamento, se interesa la presenta­
ción de doña Alejandra Osa y López. 

Han sido examinados y aprobados para pa­
trones de pesca y cabotaje José Antonio Pardo 
Rodríguez y Salvador Martínez Aldao. 

Fíjase el día 27 del presente Marzo pava la 
celebración de la subasta para contratar el su­

ministro de las pieles y cueros que se necesiten 
ea este Arsenal desde el 1,° de Junio de 1901 
hasta fin de Diciembre de 1903, 

Por la Capitanía general fué concedida auto­
rización á D. Segundo Pita, D, Cayetano Ronco 
y D. Francisco Sánchez para establecer cetáreas 
de pesca en la ría de Vivero. 

Ha entrado en el puerto procedente de Liver­
pool el vapor Tmtoré. 

Cartagrena.-Debiendo hacerse á la mar 
con dirección á Marruecos la goleta San Pedro 
y necesitando piloto, se avisa á los de esta pro­
fesión por si les conviniera aceptar dicho cargo. 

Dirigirse á los Hijos de J . Nieto. 
Málag-a .—Ha fondeado en este puerto el 

crucero inglés «Oalliópe». prócedente da Gibral-
tar. 

Monta seis cañones y está tripulado por 326 
plazas. 

t a Corana.—Fondearon en este puerto los 
vapores «Cabo Prior», precedente de Cádiz y 
Carril, y «Ovieda», de Vigo, y lancha «María», 
de Puentadeume, todos con carga general. 

Se despacharon los vapores «Üabo Prior», pa­
ra Ferral; «Oviedo», para Avilés; «Duro», para 
Ribadeo, todos con carga general, y la lancha 
«María», para Pnentedeume, en lastre. 

Atracó al muelle de Garás la lancha «Ma­
ría», para descargar pinos. 

Noticias oficiales 
Real decreto concediendo un c é d i t o extraor­

dinario para sostenimiento de una c»tnpañía 
de Infantería de Marina y de una sección de 
marinería eu la estación naval de Fernando Póo 

M a t e r i a l . 
Admitiendo para el servicio los 20 proyectiles 

de fundición para cañón Skoda, fabricados en 
el arsenal de la Carraca. 

G e n e r a l i d a d . 
Aprobando el reglamento para el régimen in­

terior del Cuerpo de Infantería de Marina. 
C u e r p o de A u x i l i a r e s de l a s O f i c i n a s 

de M a r i n a . 
Concediendo dos meses de licencia, por enfer­

mo, al tercer auxiliar D . Oosé Lorenzo Tinoco. 
Concediendo la situación de excedencia al au­

xiliar tercero D. Jesús Miralles, y destinando á 
E l Ferrol al de igual clase D. Leopoldo Alvarez 
Goya. 

Idem id. al id. D. Ignacio del Alcázar, y des­
tinando á ídem al id. D. Antonio Lozano Ba­
rrera. 

Idem id. al id. D. Manuel Martínez Molina, y 
destinando á Cartagena á D. Eduardo Beltrán. 

Idem id. al id. D. José Ceroquer y Valle, y des­
tinando á Madrid al id. D. Carlos Travieso. 

Idem id. á los id. D. Manuel Gutiérrez Ravé y 
D. Manuel Aldama, y destinando á E l Ferrol á 
D. Rafael Muñoz Sánchez y D. Alfredo Alonso 
González. 

Autorizando para pasar la revista de Marzo en 
esta corte, á los auxiliares primeros en expeta-
ción de retiro D. José García Bustince, D. José 
María Croquer y Calvo y D. Arturo Suárez y 
Pons. 

Concediendo la situación de excedencia al au­
xiliar tercero D. Eduardo Figucoa, y destinan­
do á E l Ferrol al de igual clase D. Darío Conde 
Piñeiro. 

Idem id. id. al ídem D. Mariano Guijarro y 
Chicharro, y destinando á E l Ferrol, al de igual 
clase D. Arturo Leyra Martínez 

Concediendo la excedencia á los auxiliares 
terceros D. Vicente Pérez Casanova, D. Emilio 
Fernández Mucal y D. Casimiso Foraster, y des­
tinando á esta corte á D. Diego González y Gon­
zález, D. Manuel Linares Piñar y D. Francisco 
López Medina. 

Concediendo la situación de excedencia, á los 
auxiliares terceros D. Pablo Castellanos, don 
José de Enciso y Medina y D. Enrique Flórez 
Sornín, y destinando á E l Ferrol, á D. Carlos 
Cenada, D. Eduardo Reguera López y D. Gon­
zalo Villasemin. 

Concediendo el retiro á los auxiliares prime­
ros D. Arturo Suárez y D. José María Croquer. 

Autorizando para pasar la revista da Marzo 
en esta corte á los auxiliares primeros D. Fede­
rico del Peral, D. Antonio Arráez y D. José Ma­
ría Jiménez Manzano. 

C u e r p o a d m i n i s t r a t i v o . 
Nombrando secretario de la Intendencia del 

departamento de E l Ferrol al comisario D. Jo­
sé Yusty y Ripoll. 

Idem jefe del negociado de Teneduría del Ar­
senal del departamento de Cádiz, al contador de 
navio de primera D. Francisco Enriquez Sán­
chez. 

M a q u i n i s t a s . 
Disponiendo cese en la situación de exceden­

cia el primer maquinista D. Miguel Navarro 
García. 

Disponiendo que el departamento de E l Fe­
rrol pasaporte para el de Cádiz un maquinista 
mayor de primera que embarque en el torpe­
dero Proserpina. 

Disponiendo sea baja en la Armada el tercer 
maquinista D. Juan Ortega Vázquez, por haber 
sido promovido al empleo de segundo teniente 
del Arma de Caballería. 

C o n t r a m a e s t r e s . 
Concediendo un año de licencia para la Amé­

rica del Sur, al tercer contramaestre Miguel Ro-
deiro Alvarez. 

Promoviendo á segundo contramaestre á Juan 
Martínez Rico. 

Concediendo la excedencia para E l Ferrol al 
tercer contramaestre Juan Piñeiro Incógnito. 

acordado nombrar una comisión qoe vendrá 
á esta corte para apoyar la petición de que se 
instale en M ihón el dique del Subic. 

Durante el pasado mes de Febrero han falle-
^cido en esta corte 935 varones y 1.001 hembras; 
de estes 917 menores de seis años. 

La solución le la misis 

NOTICIAS 
E n París se prepara un viaje en globo ai Afri­

ca, que ha de tener gran interés para la ciencia. 
E l célebre aeronauta Sr. L a Vaulx se propone 

elevarse en Junio ó Julio en la playa de Sablet-
tes, y utilizando las corrientes aéreas, descender 
en la costa africana. E n este viaje estudiará el 
mejor desviador ó aparato para contrarrestar el 
viento, los servicios que puede prestar á una es­
cuadra en tiempo de guerra y provisto el apara­
to de todos los medios científicos para la comu­
nicación telegráfica sin hilos y el empleo de pa­
lomas mensajeras, el ensayo no podrá menos de 
ser abundante en resultados. 

Al Sr. La Vaulx acompañará el director del 
faro de la marina de Tolón, Sr. Goutel. 

E l gremio de fabricantes de pan ha puesto 
desde hoy á la venta en todas las tahonas y su­
cursales piezas de un kilo á 40 céntimos. 

E l alza del pan ha quedado, por consiguiente, 
limitada á las piezas de medio kilo y fracciones 
menores. 

Según comunican de San Petersburgo, en la 
región de Odesa se han desencadenado tan 
grandes tormentas de nieve, que muchos trenes 
han quedado sitiados entre inmensas masas, ha­
biendo sido preciso enviar víveres á ios viajeros 
detenidos. 

Hoy ha llegado á Vigo, á bordo del Is la de 
Luzón, el vicealmirante Sr. Cervera, que conti­
nuará su viaje á la Cornñay E l Ferrol. 

E l director de E l Impardal, Sr. Gasset, se en­
cuentra notablemente mejorado de la enferme­
dad que viene padeciend' i hace días. 

También se encuentran muy mejorados d J SUS 
dolencias los señores marqués de Portago y viz­
conde de Irueste. 

L a colonia menorquina de Barcelona, ha 

Pocas veces se h a manifestado la opi­
n i ó n tan á v i d a de noticias por lo qne se 
relaciona con la cr is is como esta m a ñ a n a . 

Desde las pr imeras horas de la misma 
concurr ieron los repoters a l regio A l c á z a r 
con objeto de escuchar la autorizada pa­
l a b r a del general A z c á r r a g a , cuando é s t e 
entrara y sal iera de palacio. S a b í a s e que 
el general dar ía l a s o l u c i ó n de la cr is is é 
incluso entre los periodistas y correspon­
sales se v e í a n muchos bolsistas y algunos 
curiosos. 

Nadie h a b l ó a l presidente del Consejo 
de ministros dimisionario a l entrar en 
Palacio , porque, como es l ó g i c o , nada po­
día decir en aquel instante; se le a g u a r d ó 
á l a salida, en l a seguridad absoluta de 
que h a b r í a s o l u c i ó n . 

Se cotizaba en a lza u n Grabinete de 
c o n c e n t r a c i ó n presidido por el general 
A z c á r r a g a . Y é s t e se c o n f i r m ó á la una 
menos diez, hora en que s a l i ó e l general 
A z c á r r a g a de Palac io . 

E n e l acto se disolvieron periodistas, 
corresponsales y curiosos; unos para d i ­
fundir la not ic ia por deber y otros por ca ­
pricho, con objeto de aparecer bien infor­
mados. 

Lo que dice A z c á r r a g a . 
S o l u c i ó n del pleito 

A la una l l e g ó el general A z c á r r a g a á 
su casa, donde esperaba uno de nuestros 
redactores, con objeto de informarse lo 
mevjor posible del resultado de la cris is . 

É l digno general f u é m u y l a c ó n i c o y 
expresivo. 

— S . M. la Re ina—nos dijo el S r . A z c á ­
rraga,—ha tenido á bien honrarme con el 
encargo de formar ministerio. S e r á é s t e 
de c o n c e n t r a c i ó n conservadora. Y o , como 
soldado discipl inado de filas, v i s i t a r é esta 
tarde á las tres a l S r . S i l v e l a para pedirle 
su venia como jefe de partido que es, para 
probar mis fnei zas en la r e a l i z a c i ó n de 
esa empresa que me h a n encomendado. 

— ¿ V o l v e r á usted á Palac io esta tarde, 
m i general—dijimos. 

— E s m u y p o s i b l e — c o n t e s t ó el S r . A z ­
c á r r a g a . 

Y a ñ a d i ó : 
— Y o y á a lmorzar inmediatamente para 

aprovechar e l d ía del mejor modo posi­
ble. 

Nos despedimos del digno general y 
abandonamos l a modesta morada del pre­
sidente del Consejo de ministros dimis io­
nario. 

¿ F o r m a r á Gabinete? 
E x t e n d i d a la noticia de que el general 

A z c á r r a g a h a b í a recibido el encargo de 
formar u n Minis ter io de c o n c e n t r a c i ó n , 
difundido é s t e , comenzaron á hacerse los 
comentarios de r ú b r i c a . 

¿ A p r o b a r á S i lve la , como jefe de l a m a ­
y o r í a , esa s o l u c i ó n ? — p r e g u n t a b a n unos.— 
Y como se ignoraba e l resultado de la en­
trevista entre e l jefe del partido de U n i ó n 
conservadora y e l general A z c á r r a g a , unos 
afirmaban y otros negaban la posibil idad 
de que sal iera e l segundo tr iunfante de su 
empresa. 

— E s a c o n f e r e n c i a — d e c í a n — e s l a l lave 
de l a s o l u c i ó n de la cris is . 

— ¿ C o n t a r á el general A z c á r r a g a con el 
duque de T e t u á n ? — d e c í a n o t r o s . — Y las 
personas bien informadas contestaban 
afirmativamente. 

—Romero Robledo no s e r á minis tro— 
opinaban algunos—pero q u i z á lo repre ­
s e n t a r á e l S r . B e r g a m í n . 

Y como h a b í a opiniones para todos los 
gustos, no faltaba quien creyese t o d a v í a 
en l a s o l u c i ó n S i l v e l a y quien pensara en 
u n Q-abinete l ibera l . 

A los jefes de los partidos fusionista y 
conservador, no les ha sorprendido l a no­
t ic ia , s e g ú n sus í n t i m o s . 

L i a conferencia. 
E s t a tarde á las tres se h a verificado l a 

conferencia entre los Sres . S i l v e l a y A z ­
c á r r a g a en e l domici l io del pr imero . 

E n e l la d i ó cuenta e l presidente d i m i ­
sionario del encargo recibido de l a R e i n a 
a l jefe de l partido de U n i ó n conservado­
r a , durando l a conferencia una hora . 

A l sa l ir de casa del S r . S i l v e l a , m o s t r ó ­
se r e s e r v a d í s i m o e l S r . A z c á r r a g a con los 
periodistas. 

No h a y c o n c e n t r a c i ó n . 
Personas autorizadas nos h a n manifes­

tado que l a conferencia entre los s e ñ o r e s 
S i l v e l a y A z c á r r a g a f u é decisiva y trans­
cendental para la r e s o l u c i ó n de la cris is . 

E l jefe del Grobierno dimisionario ma­
n i f e s t ó en ella: 

1. ° Que S. M . l e h a b í a informado del 
resultado de las consultas que h a b í a cele­
brado con los presidentes de las C á m a r a s 
y jefes de partido, y que é s t o s se i n c l i n a ­
ban á que se intentase l a f o r m a c i ó n de u n 
Grabinete de c o n c e n t r a c i ó n conservadora. 

2. ° Que S. M. , deseando atender los de­
seos de la o p i n i ó n general , no se o p o n í a , 
sino que aceptaba con gusto l a f o r m a c i ó n 
de un gabinete de esa especie, s iempre que 
contara con el apoyo de la m a y o r í a para 
solucionar el problema e c o n ó m i c o . 

3. ° Qne nadie, á ju ic io de l a R e i n a , r e ­
u n í a mayores probabilidades para la for­
m a c i ó n de u n gabinete de c o n c e n t r a c i ó n 
que el general A z c á r r a g a , y que por esta 
r a z ó n le c o n c e d í a poderes para inten­
tarlo. 

A ñ a d i ó el S r . A z c á r r a g a que como sol­
dado disciplinado, h a b í a puesto en cono 
cimiento le S. M. , que antes de empezar 
sus trabajos para la f o r m a c i ó n del Grabi­
nete necesitaba contar con el jefe del par­
tido, y que á esto o b e d e c í a su vis i ta. 

E l S r . S i l ve la , á lo quo pareco, c o n t e s t ó 
con verdadera franqueza a l S f . A z c á r r a g a , 
manifestando á é s t e que si bien acataba 
la regia r e s o l u c i ó n y estaba dispuesto á 
prestar su concurso personal a l gobierno 
que se formara, no p o d í a comprometerse 
lo mismo por lo que se refiere á la mayo­
ría del partido, opuesta resueltamente á 
la f o r m a c i ó n de gobiernos c i rcunstanc ia ­

les, apoyando su o p i n i ó n en consideracio­
nes de tanta fuerza como la de que h a ­
biendo de entrar á formar parte del G o ­
bierno tendencias diversas, l a m a y o r í a 
se v e r í a obligada á defender lo que en 
otras ocasiones h a combatido. e 

E n v is ta de estas manifestaciones, e l ge 
nera l A z c á r r a g a d ió á conocer a l S r . S i l -
ve la su p r o p ó s i t o de resignar los poderes 
recibidos, p r o p ó s i t o que l a m e n t ó rancho 
el S r . S i lve la , s in que por eso v a r i a r a de 
o p i n i ó n . 

Otra conferencia. 
E l general S r . A z c á r r a g a s a l i ó de casa 

del S r . S i lve la , d i r i g i é n d o s e á l a suya des­
p u é s de v is i tar dos ó tres casas de perso­
najes p o l í t i c o s . 

L o s periodistas asediaron a l presidente 
a l entrar en su domicil io, s in conseguir 
con sus preguntas que e l S r . A z c á r r a g a 
sal iera de su reserva. 

E s p e r a b a n á é s t e en su casa los s e ñ o r e s 
S á n c h e z de T o c a y Ugarte , celebrando los 
tres una larga conferencia. 

A z c á r r a g a en Pa lac io . 
A las seis de l a tarde v o l v i ó á sa l ir el 

piesidente, d i r i g i é n d o s e á Palac io . 
— Y o y á dar cuenta á S. M . del resul ta­

do de mis gestiones—dijo el general A z ­
c á r r a g a á las personas que le interroga­
ron acerca de l a c u e s t i ó n palpitante. 

R e s i g n a c i ó n de poderes. 
E l presidente dimisionario h a manifes­

tado á la R e i n a , que no s i é n d o l e posible 
contar con el apoyo de l a m a y o r í a p a r l a ­
mentaria , decl inaba los poderes recibidos 
para formar u n Q-abinete de concentra­
c i ó n . 

Gabinete S i l v e l a 
Se dice á la hora de c e r r a r esta e d i c i ó n 

que S. M . la R e i n a l l a m a r á a l S r . S i l v e l a 
esta tarde para enterarle de l a r e s o l u c i ó n 
del general A z c á r r a g a . 

L o s conservadores se las prometen m u y 
felices, creyendo que en esta conferencia 
r e c i b i r á e l S r . S i l v e l a los poderes para 
formar Ministerio, y en apoyo de su opi­
n i ó n dicen que el intento de const i tuir 
u n Grobierno de c o n c e n t r a c i ó n conserva­
dora h a sido tan s ó l o u n pretexto para 
fac i l i tar una s o l u c i ó n en sentido s i lve-
l i s ta . 

L o s l iberales, por su parte, se encuen­
t r a n m u y contentos y alborozados, cre ­
yendo que l a ú n i c a s o l u c i ó n posible, des­
p u é s del fracaso del general A z c á r r a g a , es 
la l lamada del S r . Sagasta. 

¿ Q u i é n a c e i t a r á ? 

C o t i z a c i ó n o f i c i a l * 

P O N D O S P U B L I C O S 

4 0l0 I'EBPÉTUO INTEEIOB 
F i n corriente 
dem p r ó x i m o 

AL CONTADO 
Serie F , de 50.000 ptas. nominales 

» B , de 25.000 » • 
> D , de 12.600 » » 
» C , de 6.000 » » 
. B , de 2.600 » » 
» A , de 500 . » 
> G y H de 100 y 200 

Vi i diferentes series 
0l0 PEUPETUO EXTEBIOB 

F i n coriente con n u m e r a c i ó n 
I d e m p r ó x i m o » > 

4 0l0 PEBPETÜO 1NTEKIOU 
Carpetas provisionales. 

E m i s i ó n de 1.° de Octubre de 1900. 
Serie F , de 60.000 ptas. nominalts 

» E , de 25.000 » » 
» D , de 12.500 » 
. C , de 5.000 » » 
. B , de 2.600 » • 
» A , de 600 » 
> Q y H , de 100 y 200 » 

E n diferentes series , 
4 0l0 PEBPETÜO EXTEBIOB 

Serie F , de 24.000 ptas. nominales 
» E , de 12.000 » » 
» D , de 6.000 » » . . . . . 
. O, de 4.000 » » 
» B , de 3.000 » • 
» A , de 1 000 • 
. G y H . de 100 y 200 

E n diferentes series 
Partidas de 60.000 ptas. n o m i n a l e s . . . . 

de 100.000 » 
4 0l0 AMOBTIZA.BI.E 

Serie E , de 25.000 ptas. nominales 
» D.deía.OOO » » . . . . . 
> O. de 5.000 » » 
. B , de 2.500 » » . . -
» A , d e 500 • » . . 

E n diferentes series 
6 0l0 AMOBTIZABLE 

C a r p e t a s p r o v i s i o n a l e s 
Serie F , de 50.000 ptas. nominales 

» E , de 25.000 » 
. D , de 12.500 • , 
> O.de 5 000 > » . . . . 
» B , de 2.600 » • 
» A , de 600 » » 

E u diferentes serios 

P a r í s á. l a v í a t a . . . . 
Londres á l . i vista-

Dia 1 

72,06 
» 

71,96 
71,95 
71,95 
72.00 

73,00 

72,00 

71,76 
71,80 
71,80 
71,80 
71,86 
71,86 

71,85 

78,86 

Dia 2 

72,10 

72,00 
72,00 
72,00 
72,00 
72,05 
72,10 

72,10 

71,80 
71,80 
71,80 
71,80 
71,80 
71.80 
71,80 
71,80 

78,85 

78,85 
79,00 

79,00 

80,75 
80,75 

91,55 
91,5ñ 
91,65 
91,56 

.91,65 
91,70 
91,66 

35,80 
84,15 

80,76 

91,55 
91,6C 
91,60 
91,65 
91,66 
91,75 
91,70 

35,80 
84,15 

ESPECTACÜLOS PARA MAÑANA 
R E A L . — A las 8—(Debut del Sr. Viñas.)—Lo­

hengrín. 
A las 2 y 1\2,—Concierto. 
ESPAÑOL.—A las 8 y 3i4.—Electra. 
A las 4.—La misma. 
P R I N C E S A . — A las 8 y li2—Pepita Tudó. 
COMEDIA.—A las 8 y li2.—¡Don Tomásl—Sin 

querer.—La praviana. 
A las 4 y li2.—Lo cursi. 
P A R I S H . — A las 9.-157 de abono. — Turno 

par.—Primero y segundo acto de L a Mascota. 
— E l lucero del alba.—Una vieja.—La bella chi­
quita. 

A las 4 y 1I2J—Los Mosqueteros Grises. 
L A R A.—A las 8 y l i2 .—El ventanillo.—La 

azotea.—El filósofo de Cuenca.—(Segundo acto 
de la misma.) 

A las 4 y li2.—Dulces memorias.—La almo­
neda del tercero (dos actos).—La azotea. 

APOLO.—A las 8 y 3i4.—El siglo X I X . Le ba­
llet volant (Las voladoras).—España en París.— 
E l siglo XIX.—Los valientes.— Le ballet vo­
lant (Las voladoras), 

A las 4 y 1^2—Las bravias . -Loa valientes.— 
Le ballet volant (Las voladoras).—El siglo X I X . 

E S L A V A . — A las 8 y li2.—Sandías y melones. 
Polvorilla.—El Missisipí.—El capote de paseo. 

A las 4 y li2.—Polvorilla.—El capote de pa­
seo.—El Missisipí. 

Z A R Z U E L A . — A las 8 y l i2.—La Tempranica. 
— L a hija de la Mascota.-El barbero de Sevilla. 
— E l juicio oral. 

T E A T R O JAPONÉS (Alcalá, 86 ) . -A las 9 -
Mlle. Planche de Ranpré.—¡Gran éxito!—Made-
moiselle Nina , D'Alhambra , España Martini, 
Alicia Dante, N^llsa, González Rubiales, I m ­
perio, Sami, los Durand's, Mourigny y Tosca. 

PANORAMA I M P E R I A L (Carrera de San Je-
lónimo, 14, entresuelo).—Hoy Saboga y ascen­
sión al Mont Blanc. 

De tres de la tarde á once y media de Ja no­
che. 

Entrada, 25 céntimos. 

Imprenta del DIARIO DE LA MARINA 
Libertad, 10. 
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EXPOSICION FABRIL Y ARTÍSTICA 
40, C A L L E D E A L C A L Á , 40 

Abierta todos los días la"bora"bles, de 9 á 12 de la mañana y de 3 á 6 de la tarde 
Se invita al público á visitar el referido local, en el que se exponen MAS DE 150 MODELOS DE MÁQUINAS 

para toda clase de iEdustrias en las cuales se emplea la costura, asi como tamWén LOr T R ¿ B í JCS ARTÍSTICOS 
fjecutados con la célebre MiQUiNA BOVINA CENTRAL, la misma que sirve para toda clase de labores domésticas. 

F í d a s s el c s t á i o g ^ i l u s t r ado que se da g r a t i s en la 

EJCFOSfCIÓN F A B R I L Y A R T Í S T t O ñ 
GJ^ZLSX-MIH 333ES J ^ J L M G J ^ L T ^ Á , -3=0, 

EN LA S U C U R S A L D E MADRID, GÜLLE DE U MOHTEBü, 18 
cualesquiera de las sucursales que hay en todas las capitales de proYincia 

4 LA i . 
S i Ajntl iaervloao í t f o w á y d es el más poderoso tónioo conocido de aístóma nervioso y 

guiador máb iítofensivo de üv® trastomos íucoioualeB. Esta indicado para ourar «vahí-

o en 

HOTEi DEVENTAS 
E s t a m o s altamente satisfechos de nuestra obra. Con­

tamos con el sentimiento favorable ele la o p i n i ó n sensa­
ta. Nos basta que el numeroso y distinguido p ú b l i c o que 
nos honra con su vis i ta c o n t i n u é h a c i é n d o l o . 

M U E B L E S 
Y OBJETOS ENAJENADOS POE SUS PROPIOS DUEÑOS 

Los hoteles de ventas oflciiJlmrnte constituidos se hacen necestirios en todo 
país civilizado, á pesar ds sus detractores é hipócritas imitadores, porque fa­
cilita la transacción noble entre el comprador y vendedor. A las familias que 
lo necesiten en el acto, E L H O T E L D E V E N T A S L E S A D E L A N T A E L 25 
POR 100 del precio en tasación convenida, y asegura venta de todo en el tér­
mino de tres días. 

Todo el público práctico de Madrid acude á diario á estos salones á comprar 
lo que necesita con ventajas siempre positivas. 

Ventas al contado con precios fijos de 
8 de la mañana á 8 de la noche. 

CAJA E E M A L DB PEESTAM 

C R U Z , 
s oo iüpra-Mía mm\\\ 
n T 39. P R I M E R O S 

ATOCHA. 34 H o r a s d e o f i c i n a : 
d e 9 & 12 y d e 3 á 5 . 

TELcFONO 860 

LA REINA DE LAS TINTURAS 
instiintanea de un solo irasco para teñir el p*m y ia áarbí*, bien soa lúb ip , Castaño 

oscuro, ó negro, sin preparación ni lavado y sin competencia por ser inofensiva, tóni ­
ca y contribuir al r ^ « i m i e n t o del cabello, y no manchar la piel y poderse rizar el pelo. 
P R E ^ O del frasco, 3 , 5 0 . Be expende en todas las perfumerías y peluquerías r s Ma­
drid y Provincias. 

Unico depósi to en Madrid al por mayor, en del autor, M . M A C I A N , Caballero 
de Gracia, 30 y 32, entresuelo. 

Se temite por Correo, ?»ertificado, UNO ó DOS frascos 

E s t e establedmieato da por las pape leas del 
hasta el cincuenta por 100. 

Presta sobre ¡a s p ó l i z a s de p r é s t a m o del Monte de F i e 
iad, Banco de E s p a ñ a , Banco Hipotecario, fondea públí 

3OB y resguardo de la Oaja general de D e p ó s i t o s , 
D a dinero sobre muebles, alhajas, ropas, pianos^ a? 

moniums? bicicletas, c á m a r a s f o t o g r á f i c a s , cuadros, an 
i igüédadeEí material e l é c t r i c o y d e m á s efecto» que coa 
?engan, 

Venta permanente de los muebles, pianos, cuadros ¡ 
i e m á s efectos vencidos á preesos muy m ó d i c o s . 

H a y gabinetes reservados. 
Horas de oficina: de nueve de la m a t í a n a á ocho d 

la noche; !os d ía s festivos hasta las doce 

riamo, parálisis, flojedad, etc.»—El enfermo que hace uso del A . » t l n « r v l o s o H o w a r d 
experimenta rápidamente tales reanltadoa, que le dejan snspeiíiso el juicio, al panto de no 
r>oder creea- en los efectos tan prontos y sorprendentes del medicamento. Desjnénaae el apo 
Uto al antes estaba decaído; regularízanse las dígewtiones, si antea eran difíciles y tumultüo-
3AB;'ai decaimiento profnndo y á la falta de energía en las determinaciones, sucédense el 
vigor » tal entereza de voluntad, que ei individuo llega á creerse transformado en otro. Sa 
sfirma la memoria, ae robustece la inteligencia, el pensamiento adquiere mayor consisíenola, 
VUR'VSÜ las ide; 8 o n la nitidez y claridad apeteeidas, y sin la niebla y confusión en que poco 
ná veíaiaa envunuas; siente más'potente la fuerza de las ideas y el diaouirir agradable y 
fáo.ü. A estas modificacioiies úñense laa de USA más fácil respiración, la sensación de la 
rrauqullidad y marcha normal del corazón, un sueño tranquilo, reposado y reparador, de. 
4U6 sale cada día nijis fuerte, ágil y activo. ?sro estas profundas y rápidfs modiñeacioneis 
que inirodace el medicamento en el organismo, no paran ahí; continúan persistentes y pro­
gresivas hasta que hacen desaparecer toda huella de padecimiento nervioso. E l A u t i a e r -
vlostt fiSowsrd no contiene opio ni sus sales, ni bromuros ni calmantes. Los Individuos 
auyo sistema nervioso se halla en constante tensión por les condiciones especiales de la vida 
moderna, las luchas, vida rebosante de placeres, preocupaciones, ansias de gloria, de rique-
sas, escritores, políticos, bolsistas, etc., hallarán el seguro de su salud, de su tranquilidad y 
;Ie su vida en el ^ffltl!se3*vl<3^ K o w a r d ; 4 pesetas caja. Se manda por el correo, previo 
anvío del importe en sellos ó giro. De venta en las boticas y droguerías de España. Deposita-

| rio general y único para la venta en España: €taLlllern&o G a r c í a , Oapellnnes, 1, íísdtic?. 
; I 3Í> remiten por el correo á todos los pueblos, 

i De venta: E n Avila, Barrueco, 12; Almería, Real, 16; Albacete, Sr. Picazo; Alicante, Pla-
1 za de Sí-n Cristóbal, 12, Riea-o, 20 y Mayor, 4; Vitoria, señorMartínez; Burgos, Cid, 17; 
¡ ^aseb Espolón, SO y Plaza Prim, 19; Badajoz, Santo Domingo, 39; Barcelona, Fernan-
1 do V I I , 7; Bilbao, ArtecaUe, 85; Cáceres, Plaza, 37; Ciudad Real, Toledo, 13; Coruña, Real, 
j 82; Ferrol, Barreiro é hijos; Cuenca, Calderón de la Barca, 56; Córdoba, Paraíso, 10; Cá-
| diz. Plaza de Isabel I I , 2; Jerez de la Frontera, Caballeros, 12; San Fernando, Coustitu-
i ción, 154; San Sebastiáe, Bengoechea, 5 y Plaza de Guipúzcoa, 1: Guadalajara, Mayor, 7; 
j Brihuega; Armas, 20; Granada, San Jerónimo, 13 y Mesones, 102; Huelva, Tetuán, 14; Hues-
i ca. Coso bajo, 23; Jaca, M. Campoy; Jaén, Audiencia, 7; Ubeda, Plaza Toledo, 11; León, 
i Plaza de la Cátedra!, 10; Lérida, Sr. Carnicer; Logroño, Abad; Lugo, Pérez Várela; Mon-

doñedo, Sr. Ferreiro; Málaga, Granada, 42 y 44, y Compañía, 15; Murcia, Plaza de San Bar-
Monti j tolomé, 10; Cartagena, Campos, 6; Cieza, Buitrago, 9; Orense, Progreso, 55; Oviedo, Sol, 1; 

1 Gijón, Botica del Carmen, 1; Falencia, Mayor Principal, 112 y Mayor Principal, 114; Pam-
| piona, Nueva, 2; Estella, Zalabardo; Pontevedra, Sr. Temps; Salamanca, Ortiz Urbina 
Fuentes; Ciudad Rodrigo, Rúa, 2 y Plaza Mayor, 7; Sevilla, Aranjuez, 2; Santander, Blancas, 

115; Torrelavega, Plaza Mayor, 8; Reinosa, Mayor, 33; Soria Collado, 27; Burgo de Osma, Sauz; 
Segovia, Plaza del Corpus, 7; Toledo, Sillería, 23; Teruel, Mercado, 4; Valladolid, Orates, 
33; Valencia, Plaza del Mercado, 73; Zamora, García Capelo; Zaragoza, Coso, 33. 

?! 

0 

piranterofi. 

0 

NECROPILO ELECTRICO 0 
L a Ciencia cuenta hoy con un nuevo elemento de investigación y curación 

en el Necropilo eléctrico, sencillo aparato del que tiene privilegio de i n v e n c i « 
pl señor Busacca Los médicos en general pueden utilizarlo para la endosco-
cia, para la cataforesis y como galvano-cauterio, y los oculistas para la casa­
ción de la triquiasis y distiquiasis. Los dentistas pueden aprovechar la endos-
copia para el examen de la cavidad bucal, el galvano-cauterio para el trata­
miento de las caries y la cataforesis y la electrólisis para la anestesia local. 
Además de todas estas aplicaciones científleas, como la electricidad es el úni­
co depilatorio de efectos positivos, el único que destruye el vello, conservan­
do la tersura de la piel, y como el Necropilo desarrolla corriente bastante 
para destruir el bulbo sin ocasionar la menor molestia, de aquí que deba 
figurar, á estos efectos, en el tocador de todás las señoras. Tales son los usos 
del Necropilo eléeti ico. 

C O I V S I I L . T O R I O M E D I C O — A R E N A L , 1 

I A . 3Ft I O I D 

C O N D I C I O S U S C R I P C I Ó N 
Madrid, un mes.. 
Provincias, trimestre 
Países de la Unión Postal, un año. 
Asia y América 

1 pesetas. 
5 

60 
70 

Ú M E R O S U E L T O , 5 C É N T I M O S . - 2 5 E J E M P L A R E S , 75 C É N T I M O S 

C O N D I C I O N E S D E A N U N C I O S 

En cuarta plana, 15 céntimos línea -Reclamos, 75.--Noticias, 1,75 pesetas. 
anuncios extranjeros pagarán el 50 por 100 m á s sobre los anteriores precios. 
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